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En órbitas extrañas 31: 


La cuna de las almas 


Mucha gente piensa que ser emperador es un enorme chollo. Pues 
bien, hay que ser un verdadero estúpido para pensar eso. Un imperio 
es como un organismo vivo, que necesita ser cuidado de forma 
continua. Pero si además ese imperio consiste de treinta y nueve 
especies, y gobiernas sobre casi dos billones de seres, la cosa empieza 
a desmadrarse por completo. Como emperatriz de la nebulosa apenas 
tengo un descanso para poder pasarlo con mi nido y mis hijos 
adoptivos. 


Sin embargo, después de la vorágine de las primeras semanas, 
donde todas y cada una de las especies que forman mi imperio vienen 
a presentar sus necesidades, disputas y reclamaciones, mi ayudante 
Lily se pone firme. 


—No puedes seguir así —me dice, toda mandona—. Te vas a 
quemar en menos de un año. Se acabó. Voy a reducir tu agenda, te 
guste o no. Y me importa una mierda lo que piensen los demás. Lo 
primero eres tú. 


—Pero... —protesto—. ¡Es que hay mucho que hacer! 


—No vas a poder hacer nada si tienes un colapso nervioso —explica 
en tono severo—. Además, necesitas poder preparar tus reuniones. La 
audiencia con los Shiank'Tlic ha sido un verdadero desastre. 


—Lo sé —suspiro, algo abatida—. El general Thil-rik”Clik ha dejado 
bien claro que no me considera una emperatriz competente porque no 
tengo hijos propios. 

—Eso es porque no te has dado cuenta de que es una especie de 
insectos con una estructura de colmena —me alecciona—. El general 
es uno de los que fecundan a su reina, que está poniendo 
continuamente huevos de trabajadoras y soldados. 


—Sí, y también ha estado insinuándome que él me podría fecundar 
puesto que mis machos no son capaces de ello —mascullo, fastidiada 
—. ¿Pero qué se ha creído? 


—Sabe que todos tus hijos son adoptados —explica Lily haciendo 
amago de paciencia—. Para él, una reina debe estar engendrando de 
forma continua, y no le entra en la cabeza que tú no lo hagas. En 
realidad, te estaba ofreciendo ayuda. 


Siento que me pongo colorada. ¡Que tengo quince años recién 
cumplidos! 


—¿A mi edad? ¡Vamos, es justo lo que faltaba! ¡Y ya no te digo 
tener sexo fuera del nido con un insecto de dos metros de altura! Eso 
suponiendo que no me empalase con alguno de los pinchos que lleva o 
me pegase un tajo con sus tenazas. 


Mi amiga me mira con simpatía. 


—Por eso le he explicado que aún no podías tener hijos porque aún 
no has madurado, y que en nuestra especie se tarda más en madurar 
que en la suya. Mejor que te crea una cría a que piense que no estás 
cumpliendo con tu deber de poner huevos para la colmena. ¿Ves lo 
que te digo? Necesitas un informe de cada especie antes de 
entrevistarte con sus representantes. 


—No creo que tengas tiempo para prepararlo, Lily —mascullo—. Tú 
estás aún más atareada que yo. 


—Bueno, si reduzco tu agenda, tendré yo también más tiempo —se 
ríe—. Pero esos informes se los voy a pedir a Stefan. 


—-¿Stefan? 


—Bueno, aparte de ser tu marido, es el jefe del servicio secreto, 
¿no? Está haciendo un buen trabajo. Flipo con la organización que 
está montando. 


—Todos humanos, supongo. 
Ella se ríe. 


—En realidad, casi la mitad son Wonurt. También hay Krogan y 
humanos, además de agentes de todas las especies, pero los Wonurt 
parece que tienen un don especial para el espionaje. Además, no es 
que te sean leales. Es que son casi fanáticos en su lealtad hacia ti 
desde que los salvaste de la extinción. Eso les hace totalmente 
insobornables. Como me ha explicado Stefan, los dobles agentes es 
uno de los principales problemas de cada servicio secreto. 


Suspiro. 
—Supongo que sabe lo que se hace. 
Entonces me mira, burlona. 


—-Oh, y tú también. —De pronto, se pone seria—. Cualquier diría 
que has nacido para ser emperatriz. 


Hago una mueca. Yo no lo tengo nada claro. 


—Aún estoy aprendiendo —mascullo, y es verdad. Cada día 
aprendo algo diferente. 


Quizás lo primero que he descubierto de mi imperio es que las 
especies que lo forman son muy diferentes, y por lo tanto también sus 
necesidades. Aunque supongo que lo normal sería tratarlos a todos por 
igual, no he tardado en darme cuenta de que eso no es lo que esperan, 


y que incluso algo que puede parecer justo para la mayoría de las 
especies puede hacer que varias de ellas se rebelen indignadas por lo 
que consideran una afrenta contra su misma forma de ser. 


Cuando en su día realicé el curso de colono para poder emigrar con 
mi madre, nos dieron también un curso de sociología básica, para que 
entendiésemos cómo puede funcionar una sociedad, y recuerdo que 
una de las cosas que nos enseñaron fue la pirámide de Maslow. En su 
base está las necesidades fisiológicas. En el siguiente nivel está la 
seguridad y protección, después las necesidades sociales, las 
necesidades de estima, y en la cima la autorrealización personal. No 
he tardado ni un día en descubrir que esta clasificación de la 
psicología humana es totalmente inadecuada para un imperio de 
treinta y nueve especies diferentes. 


De entrada, la propia base desde luego que es desigual, pues las 
necesidades fisiológicas de las razas que gobierno no tienen nada que 
ver unas con otras. Hay seres que son unisexuales y se reproducen por 
división celular o fusión de dos individuos, apareamiento entre tres, 
cuatro y cinco sexos, incluyendo cambio de sexo y metamorfosis al 
realizarse la meiosis o singamia, hay ovíparos, mamíferos ... una 
locura. También tenemos la reproducción asexual, con bipartición, 
esporulación, apomixia, fragmentación, gemación, o partenogénesis. 
Eso por no hablar de que hay quien respira metano, o no parece 
respirar en absoluto, si es que eso es posible. Habiendo estudiado 
exobiología, he tomado todos los datos fisiológicos posibles de mis 
súbditos, y es un milagro que hayan podido nunca funcionar como un 
imperio. El que se hayan puesto de acuerdo para elegirme su 
emperatriz entra también casi dentro de lo  esotéricamente 
improbable. 


El pobre Abraham Maslow se habría vuelto loco en caso de intentar 
aplicar su psicología a este imperio. ¿Necesidades sociales? Mejor no 
hablemos de eso, porque las sociedades son tan diferentes que en la 
mayoría de los casos me resulta imposible entender cómo funcionan. 
¿Necesidades de estima? La mayor parte de las especies ni siquiera 
entienden el qué es eso, y lo de la autorrealización sería un chiste e 
incluso una locura en la mayor parte de ellas. No voy a decir que sean 
como una sociedad colmena —bueno, algunas de ellas sí lo son—, pero 
lo que los humanos entendemos por eso es tan extraño para la 
mayoría como si le pidieras a un mono vivir bajo el mar. 


Al final deduzco que en principio solo debo atender dos niveles. El 
primero es lo más básico, como permitir la capacidad de 
reproducción, que es algo inherente en cualquier ser vivo. Eso incluye 
la capacidad de poder expandirse para atender una población 
creciente en un entorno benigno, y poco más. Lo que decía Maslow 


sobre alimentación ni siquiera me lo puedo plantear, siendo la 
alimentación tan variada como es. Las máquinas cocineras ayudan, 
pero no son nada útiles para ciertas poblaciones, como hongos o 
plantas inteligentes. Al final decido asegurar el suministro de energía, 
y que ellos se las apañen. 


El segundo nivel, el de seguridad, también tengo que recortarlo. Sí, 
la seguridad física la puedo garantizar —pero entre diferentes especies. 
¿Pero seguridad de empleo, recursos, moral, familiar, de salud o 
propiedad privada? Nada de eso es siquiera parecido entre los 
diferentes pueblos que forman mi reino, y en algunos casos ni siquiera 
entenderían de qué estoy hablando. Intervenir en algo así es como 
abrir una gigantesca lata de lombrices. Por ejemplo, ¿me voy a meter 
yo en que las hembras de los Rufnoetran devoran a los machos 
después del coito? Quita, quita. Será una verdadera salvajada, pero ni 
loca voy a intentar forzarles a abandonar esa práctica, cuando su 
sociedad lo considera de lo más normal desde mucho antes de que los 
humanos saliésemos de las cavernas. Lo mejor que puedo esperar es 
que el contacto con otras especies —aderezado con comida abundante— 
les disuada de finalizar así ese tipo de rito sexual. Aunque me temo 
que tardarán algunos siglos, o milenios, en abandonar esa práctica. O 
quizás no lo hagan nunca, porque hasta ahora los machos no han 
protestado. 


En fin, que mis opciones están bastantes limitadas. Aun así, me 
dedico a lo más básico, y luego a lo que es específico para cada 
especie, por extraño que me resulte. Tengo a un equipo de Stefan 
preparándome un dossier de cada especie, a fin de entender lo más 
básico, y luego le pido a cada una de ellas que me realice un informe 
de sus principales necesidades. Está claro que no soy yo la que mejor 
sabe el qué necesitan; de hecho, no soy tan idiota como para pensarlo 
siquiera. Aunque, obviamente, lo primero que todos me plantean es 
que necesitan más dinero para atender a esas necesidades. 


Una de las primeras cosas que hago es bajar los impuestos 
imperiales. Absolutamente todas las especies se quejaron de unos 
impuestos abusivos, y la verdad es que lo son. El anterior emperador 
no dudaba en esquilmar a sus súbditos para reforzar su propia 
capacidad bélica, pero a mí no me parece que sea de recibo quedarse 
con más de un cuarenta por cien de lo que ingresan sus gobiernos. Lo 
reduzco a solo un diez por cien, y la cifra total sigue siendo mareante. 
Voy a tener que pensarme muy bien en qué vamos a gastar esa 
fortuna, el cómo repartía el anterior emperador los presupuestos es 
totalmente inaceptable. A decir verdad, me asombra bastante que las 
diferentes especies siquiera estén de acuerdo en pagar impuestos, 
puesto que algunas ni siquiera entienden el concepto de propiedad. 


Supongo que lo consideran solidaridad, o algo por el estilo, porque de 
lo contrario no me lo explico. 


Para mi sorpresa, resulta que también tengo un sueldo, cosa que no 
era cierto cuando solo era la reina de Nueva Tierra. Hay por lo visto un 
presupuesto fijo para la casa imperial, y es nada menos que un uno 
partido por dieciséis al cuadrado del presupuesto, número que es 
bastante lógico teniendo en cuenta que el imperio usa un sistema 
hexadecimal. El 0,39 por cien no puede parecer mucho, así a primera 
vista. Sin embargo, cuando lo aplicas al presupuesto de doscientos 
cuarenta y tres sistemas solares, cada uno de ellos con múltiples 
mundos, es una verdadera burrada, incluso después de reducir los 
ingresos imperiales a menos de la cuarta parte. Nuestro clan era muy 
rico, y, aun así, me encuentro con que cada día cobro muchísimo más 
que la fortuna que teníamos. Francamente, recibir el equivalente a 
unos treinta y siete mil millones diarios me parece más que excesivo, 
pero, para mi gran sorpresa, los representantes de las diferentes 
especies se niegan tajantemente a reducir esa cantidad. En fin, ya 
buscaré un buen uso para esa salvajada de dinero. Pienso que, dado 
que del presupuesto imperial tengo que rendir cuentas y de mi sueldo 
no, voy a tener más que suficiente dinero para ayudar a cualquier 
causa que merezca la pena sin que nadie de los representantes de mi 
nuevo Parlamento ponga el grito en el cielo. 


Y es que sí, ahora tengo un Parlamento, aunque ellos no lo llamen 
así. El nombre oficial es la Asamblea de la Nebulosa, y es un dolor de 
cabeza tremendo porque no se ponen de acuerdo en casi nada. Al final 
dejo que se peleen entre ellos durante días o semanas, y al final me 
presenten los argumentos a favor y en contra de cada propuesta, para 
arbitrar una solución en caso de que no lleguen a un acuerdo. Lo malo 
es que en la mayor parte de los casos no es tan sencillo como sí o no, o 
blanco y negro, sino que hay muchos matices de “quizás” y múltiples 
tonos de colores. A veces me lo tengo que pensar durante días. 


Lo que me sorprende, sin embargo, es que siempre aceptan mi 
decisión sin ninguna crítica, y se atañen a ella. O soy tan sabia como 
Salomón —que desde luego que no creo que lo sea- o de alguna 
manera han asumido que el hecho de que sea la emperatriz también 
significa que tengo la última palabra, y no hay nada más que discutir, 
tanto si gusta como si no. Bueno, al menos es un alivio que no 
discutan mis decisiones. 


La Asamblea de la Nebulosa tiene asignada un área del palacio, y 
parte del muro exterior -que en realidad es un enorme edificio 
triangular, en cuyo centro está el triángulo de Defensa Planetaria- es 
ocupado por los representantes de las diferentes especies. En teoría, 
debería haber sido ocupado solo por humanos, Krogan y Wonurt, pero 


es inmenso: tiene un perímetro de unos veinte kilómetros, por lo que 
las tres especies les han cedido un espacio de dos tekken —unos 
cuatrocientos veinticinco metros— de largo a cada una de las demás 
civilizaciones. Aunque están hablando de hacer un tercer triángulo 
invertido en el exterior, yo ya he dicho que ni en broma. El tamaño -y 
el coste- de esa obra sería descomunal, y no le veo ninguna 
justificación. Después de todo, cada especie se gobierna a sí misma, 
por lo que es completamente innecesario que tengan su gobierno 
completo aquí. Teniendo en cuenta el ancho y alto de la muralla, cada 
raza tiene casi novecientos mil metros cuadrados para la sede de sus 
delegaciones, y en palacio hay más de cien mil metros cuadrados para 
las áreas comunes. Vamos, que creo que ya está bien. No voy a 
malgastar el dinero de los impuestos imperiales en darles aún más 
espacio. 


Eso sí, cuando se requiere mi intervención, la Asamblea se reúne en 
la sala del trono. Solo se admite un representante por especie, por lo 
que los tres representantes que tiene cada uno en la Asamblea se van 
turnando en ese rol. Hay dieciocho colocados a cada lado, a lo largo 
de la pared, con Wonurt, humanos y Krogan sentados delante de mí. 
Aunque me dan la espalda, así es cómo les conocieron las demás 
especies, y mantienen ese lugar con orgullo, como si fuera un 
privilegio. Aunque todos saben que también es un recordatorio de que 
las tres especies me respaldarán sin dudarlo, y que cualquiera que me 
intente atacar se tendrá que enfrentar a ellas primero. 


Hoy el Parlamento ha pedido que yo apruebe un estatuto... 
podríamos decir, diplomático, para que se respete a los representantes 
de las diferentes especies sin que tengan que temer por sus vidas. Por 
lo visto, con el antiguo emperador, bastaba con hacer cualquier cosa 
que molestase a ZuiÁn'k-Zul para ser ejecutado... si tenías suerte. Por 
otra parte, el respeto a los representantes oficiales de otras especies no 
es algo que se estile mucho en el imperio. 


En ese sentido, Jaime Sierra se ha apuntado un gran tanto ante la 
Asamblea proponiendo algo basado en las reglas diplomáticas que 
había en el Sistema Solar, incluyendo la inmunidad diplomática y el 
uso de embajadas. Siendo la especie humana la menos importante de 
todas en cuanto a población —-por mucho que la emperatriz sea de esa 
especie—, su propuesta ha sido muy bien recibida, y el respeto por los 
humanos ha subido de forma significativa, hasta el punto que el texto 
que ha presentado ha sido aprobado por la Asamblea prácticamente 
sin cambios. 


Por supuesto, Jaime me hizo llegar su borrador antes de llevarlo a 
la Asamblea, y yo solo sugerí unos cambios menores debido a mi 
conocimiento de las especies alienígenas, que mi primer ministro 


humano incorporó sin dudarlo. También me aseguré de que tanto 
Ura'An y Na-Lei lo pudieran ver antes de su presentación, pero Jaime 
ya había pensado en ello. 


Sin embargo, yo no lo he visto oficialmente hasta que la Asamblea 
me lo presenta, y me ruega que le dé el visto bueno. Pretendo leerlo 
en mi terminal mientras los delegados me observan con atención 
durante los tres o cuatro minutos que tardo en repasar el texto por 
encima. Entonces miro alrededor de la Asamblea. 


—Me parece correcto establecer una protección especial a los 
representantes de las diferentes especies, como muestra de respeto a 
las razas que representan, así como unas reglas comunes que 
asegurarán que todos podrán trabajar juntos para el bien del Imperio. 
Estoy de acuerdo con este protocolo y felicito a los delegados por 
haber desarrollado un convenio tan pragmático y bien pensado. 


Se supone que yo no sé quién ha escrito el texto, así que los 
delegados se inclinan en mi dirección como si les hubiese elogiado de 
verdad, aunque, a decir verdad, el mérito por parte de la Asamblea se 
lo va a llevar Jaime. Bueno, me alegra que esté logrando que los 
humanos tengan una buena reputación, especialmente por la parte que 
me toca. 


Coloco mi mano sobre la terminal, firmando el texto, y el protocolo 
en cuestión se convierte en ley y se distribuye automáticamente a los 
doscientos cuarenta y tres sistemas solares del imperio, con sus mil y 
pico mundos principales. A decir verdad, no tengo ni idea de sobre 
cuántos mundos gobierno, puesto que la cantidad de planetoides, 
lunas y asteroides mayores colonizados es enorme, del orden de 
sesenta y tantos mil. Stefan lleva la cuenta con Irina, pero la cifra 
cambia todos los días, y es muy posible que, si contamos todos los 
asteroides menores habitados, además de las estaciones espaciales, la 
cifra supere ampliamente el millón. 


El tema siguiente es un texto sobre las visitas a Nueva Tierra. Por lo 
visto, hay mucha curiosidad en los diferentes mundos respecto al 
planeta de la emperatriz, especialmente porque es el único lugar 
conocido donde se han dado fertilizaciones entre diferentes especies 
de forma natural. Lo malo es que entre turistas y científicos podemos 
vernos ahogados. Además, no tenemos la infraestructura necesaria 
para acoger a visitantes de otros mundos. 


Le encargo a Jaime Sierra y Ura'An que estudien el texto con la 
Art'Ana Krogan local y me reporten sus conclusiones. Las tres especies 
deben poder decidir primero si y cómo queremos recibir visitantes. 
Luego ya lo discutiremos en la Asamblea. 


Veo el movimiento al final del salón del trono, y entrecierro los 


ojos, intentando identificar al inesperado visitante. Es raro que entre 
nadie estando en sesión la Asamblea. No hay vigilancia, pero a menos 
que ocurra algo importante, nadie nos ha interrumpido nunca. 


Los delegados han observado que de pronto no parezco prestarles 
atención, y se giran para ver el qué me ha distraído. Todos miramos 
extrañados al ser que se acerca. Es un Jorente, una especie de gusano 
con cuarenta patas, y algo de más de dos metros de longitud por uno y 
medio de altura. Los Jorentes se mueven muy despacio, y son una 
especie pacífica, por lo que obviamente no es un peligro. Además, este 
debe estar lesionado, porque no mueve todas sus patas a la vez. 


—¿Esperáis algún mensaje de vuestros mundos? —le pregunto al 
delegado Jorente. 


—No, Escaheneda —responde, usando conmigo el título respetuoso 
que dan a sus dirigentes. A decir verdad, aún no tengo claro cómo 
éstos son elegidos, si es que lo son. Hay tantas formas políticas en el 
Imperio, que yo me pierdo—. Supongo que es algo muy importante, 
nadie de mi especie osaría presentarse en la Asamblea de la Nebulosa 
sin una razón de peso. 


Ahora los delegados están muy pendientes del recién llegado, y 
siento en sus mentes en parte fastidio por la interrupción y curiosidad 
por la razón de la interrupción. Observamos todos cómo se acerca 
durante los siguientes minutos, hasta que llega a solo unos pocos 
metros de donde están los primeros asientos de los delegados. 
Entonces, para sorpresa y horror de todos, la piel del Jorente se rasga, 
y algo diferente surge de su interior. De alguna manera, estaba 
disfrazado de una especie pacífica, pero es obvio que esa cosa no lo es. 


Miro incrédula al ser ese mientras realiza su transformación. 
Termina siendo algo parecido a una pesadilla. Tiene más de tres 
metros de alto, con pinchos desde los que gotea una sustancia que 
seguramente es venenosa; sus extremidades son como guadañas. Su 
cráneo es plano y juraría que está acorazado, y la mandíbula tiene 
unos dientes que ya hubiera querido el peor depredador. 


Los delegados están chillando, obviamente asustados, y miran a su 
alrededor, buscando una ruta por dónde escapar. Ese ser tiene toda la 
pinta de haber sido enviado para cometer un asesinato, y no está claro 
de a quién quiere matar. Puede ser cualquiera de la Asamblea, aunque 
supongo que el objetivo más obvio soy yo. 


Veo que Na-Lei se levanta, delante de mí, desenvainando su daga, 
lo cual por lo demás es bastante lógico: Aparte de que ninguna Krogan 
se va a achantar ante un enemigo, ella considera que me debe 
proteger. El hecho de estar embarazada es algo accesorio para ella. 


Pero ya está bien: Ni loca voy a permitir yo que esa criatura de 


pesadilla hiera a nadie, y mucho menos que le haga daño a mi 
coesposa y su bebé. Me levanto, y extiendo la mano, justo cuando 
carga hacia los tres asientos delante de mi trono. Es cierto, viene a por 
mí. Lo malo es que Jaime, Ura'An y Na-Lei están en su camino, y es 
muy probable que esa monstruosidad los despedace sin siquiera 
detenerse. 


Los gritos se cortan de raíz cuando levanto a ese ser del suelo con la 
mente, y todos se vuelven para mirarme. Normalmente no suelo 
mostrar mis poderes psíquicos en público, aunque todos saben que los 
tengo. Mi trono tiene armamento incorporado, y Groar también hizo 
instalar sistemas defensivos en la sala del trono, controlados por Trina. 
Sin embargo, el utilizar esas armas puede herir a alguien, y yo no lo 
voy a consentir. 


La criatura esa se debate ferozmente, mas a cuatro o cinco metros 
del suelo es incapaz de hacer nada. Toco su mente un instante, y 
retrocedo, asqueada. Ese ser solo quiere matar, asesinar a cualquier 
ser que haya a su alrededor. Su furia le está cegando, deseando 
destrozar cualquier cosa que se le acerque. No es que tenga hambre; 
eso lo podía entender. No, su salvaje deseo es destruir o despedazar a 
cualquiera que se encuentre en su camino, sin importarle su especie, 
sexo o edad. Y no, no es un ser racional. Es simplemente una criatura 
artificial diseñada para matar. 


Suspiro, pero, en fin, ni siquiera lo puedo considerar un animal, y 
mucho menos un ente sentiente. Invoco mi poder, creando una lanza 
psíquica, y la arrojo a ese ser. Desaparece desintegrado en una gran 
explosión que tumba a no pocos de los representantes de las especies 
de mi imperio. 

Después de eso, cae un profundo silencio, con todos los miembros 
de las treinta y nueve especies mirándome como alelados mientras 
recuperan la compostura. Bueno, Na-Lei sonríe, pero claro, ella conoce 
mucho mejor que nadie mis poderes; después de todo, ella también 
posee poderes psíquicos. 


—La sesión de hoy ha terminado —declaro—. Vamos a investigar 
de dónde ha salido esa criatura, y cuál era su propósito. En la próxima 
Asamblea, habrá guardias que protejan la entrada. No volverá a 
ocurrir nada más así. 


No espero ninguna respuesta, y salgo por la puerta que hay detrás 
de mi trono. Espero en la sala que hay detrás hasta que Na-Lei se une 
a mí. Aunque en teoría podría entrar por la misma puerta, ella 
siempre lo hace por una puerta lateral que usan los delegados. 
Después de todo, no conviene recordarle a todo el mundo que 
pertenecemos al mismo nido. Aunque no hay favoritismos con los 
Krogan, alguno podría pensar que sí sabiendo que Na-Lei es mi 


coesposa. Para sorpresa mía, la mayor parte de ellos lo ignoran. 


Tarda menos de lo que pensaba, y viene enseñando los dientes en 
una amplia sonrisa. Si no fuera que yo ya estoy muy familiarizada con 
los gestos de su especie, su sonrisa podría dar verdadero miedo. 


—Eso ha sido impresionante —me dice mi coesposa—. Pero lo 
mejor es que los delegados van a reportarlo a sus mundos. 


—¿Y eso es bueno? —mascullo, mientras comenzamos a andar 
hacia el nido—. A mí no me parece que lo sea. 


—Por supuesto que lo es —asiente—. Te han intentado asesinar con 
un monstruo diseñado genéticamente para ser invencible, y lo has 
destruido sin siquiera levantarte de tu trono. Créeme que eso a tus 
enemigos les va a dar mucho miedo. 


—Sí me he levantado —objeto. 

Entonces se ríe. 

—Para cuando acabe el día, todos jurarán que no lo has hecho. 
Sacudo la cabeza, incrédula. 

—Ya veremos. Irina, ¿has grabado lo ocurrido? 

La voz de nuestra IA suena por los altavoces del pasillo. 


—Afirmativo. El nido ya ha sido informado. Groar y Stefan están 
analizando la grabación. 


—No se lo habrás enseñado a los niños, ¿verdad? 
Su voz suena ofendida cuando responde. 


—Por supuesto que no. Computo que podría preocuparles tu seguridad, 
aunque es obvio que sabes defenderte. 


—Bien pensado, Irina —contemporizo. A veces nuestra IA es un 
poco suspicaz, lo que es bastante extraño en una entidad no biológica 
—. Había llegado a la misma conclusión, y quería verificar que tú 
también lo habías hecho. Gracias. ¿Has identificado a ese ser? 


—Negativo. La organización de Stefan ya está buscando en sus 
archivos, y también solicitará ayuda a los delegados. 


—Siempre y cuando ninguno de ellos esté involucrado en este 
atentado —masculla Na-Lei. 


Resoplo de impaciencia. Eso sería justo lo que me faltaría. Intrigas e 
intentos de asesinato. Como si gobernar un imperio no fuera ya lo 
suficientemente complicado. Sin embargo, Na-Lei tiene razón: Puede 
haber traidores en la Asamblea. Siempre confío en el criterio de mi 
coesposa. Dirige una especie de cien mil millones de seres, y eso le da 
una experiencia gobernando que ya quisiera tener yo. 


—Esperemos que no. 


—Por si acaso, seguro que Stefan estará revisando cualquier 
movimiento extraño de todos ellos en los últimos días. 


—-¿Crees que vigila a los delegados? —me sorprendo. 
Enseña los dientes en una sonrisa. 
—Por supuesto. ¿No lo habrías hecho tú? 


Me quedo rumiando la pregunta, y me respondo que seguramente 
no. Quizás sea demasiado confiada. Lo que pasa es que Stefan, como 
jefe de mi servicio secreto, tiene que sospechar de todo el mundo. En 
fin, parece que está haciendo bien su trabajo. 


Llegamos al nido, justo cuando los niños vuelven de sus clases de 
combate. Después de todo, esto es un nido Krogan, y eso no es algo 
que se puedan saltar. Groar se ocupa de enseñar a los mayores, y 
Stefan a los más pequeños. De todas formas, han debido terminar 
antes de la hora, supongo que por la noticia del atentado. 


Después de repartir los besos de rigor que las demás no pueden dar 
por tener la mandíbula rígida, Tara se hace cargo de la familia, y le 
indica a Irina y Na-Lei que salgan con ella y los niños a jugar en el 
patio, dejándome sola con mis dos esposos. 


—Hemos visto las grabaciones —me espeta el maestro de los 
maestros cuando quedamos a solas y los niños ya no pueden oírnos—. 
Ahora cuéntanos lo que no hemos visto. 


Sé al instante a qué se refiere. 


—No era un ser natural sino artificial —explico—. Supongo que es 
por eso que no pude detectar sus intenciones. 


—Bueno, y porque no te gusta explorar las mentes de los demás — 
masculla mi chico—. A veces no deberías ser tan exquisita. 


Le pego una pequeña toba mental, y me mira, enfurruñado. 


—Sabes que considero que todo el mundo tiene derecho a que no 
penetre su intimidad. Entrar en la mente de alguien contra su 
voluntad es... —Busco la palabra adecuada, pero al ver al Krogan me 
sale sin pensar—. ...poco honorable. 


—Tanit tiene razón —gruñe el guerrero—. Ella tiene principios 
honorables, y solo debería violarlos si existe una razón de mucho peso 
para ello. ¿Qué más detectaste? 


—Estaba diseñado para matar. Deseaba destrozar a cualquier ser 
vivo a su alrededor. Lo más probable es que hubiese asesinado a toda 
la Asamblea. Además, habría sido dificilísimo matarle. Aparte de ir 
acorazado, tengo la impresión que ni siquiera unas heridas graves e 
incluso el perder varias de sus patas le habrían detenido. No estoy 
muy segura de que pudiera sentir dolor. 


—O sea que tenemos a una especie que crea asesinos artificiales — 
masculla Groar—. Eso es preocupante, mas debería facilitar nuestra 
labor de encontrar a los culpables. No todos tus súbditos tienen los 
conocimientos genéticos para hacer algo así. 


—¿Piensas que fue alguien del Imperio? —frunce el ceño Stefan. 


—Es la hipótesis más probable —confirma el saurio—. El Imperio 
por ahora no ha tenido contacto con casi nadie. ¿Ha detectado algo tu 
organización? 


El chico sacude la cabeza. 


—Por ahora, no. Aunque ya sabes que aún estoy creando mi red de 
espionaje. Creo que es improbable que lo haya organizado ninguna 
especie a nivel de toda su raza... pero no puedo decir lo mismo de 
todos los sistemas solares. Sabes que algunos tienen organizaciones 
descentralizadas, por lo que son difíciles de infiltrar. Pero no te 
preocupes, tarde o temprano lo descubriremos. 


—¿Y por qué se disfrazó de Jorente? —pregunto. 
El maestro de los maestros suelta una risita. 


—Eso es fácil de adivinar. Los Jorentes son pacíficos, y bastante 
lentos. Si hubiéramos tenido guardias, nadie lo habría tomado como 
una amenaza. De todas formas, no creo que hayan sido los Jorente. 
Tienen una tecnología mecánica muy avanzada, pero sus progresos en 
biología son más bien limitados. No creo que pudieran diseñar un ser 
así. ¿Cómo de bueno era el disfraz? 


Reflexiono un momento. 


—Pensándolo bien, no tanto. Movía solo unas pocas de las cuarenta 
patas. El resto parecía bastante normal. 


Asiente, tomando buena nota de ello. Supongo que ya estará 
pensando en cómo detectar otros bichos así disfrazados. Aunque no 
pienso que vuelvan a usar el mismo disfraz, y él seguro que tampoco. 


—Supongo que tampoco sabes a quién quería matar. 
Sacudo la cabeza. 


—No tengo ni idea. Se lanzó en mi dirección, pero en medio 
estaban Jaime, Gra'Loa y Na-Lei. Podían haber sido ellos el objetivo. 


Groar sacude la cabeza en ese gesto tan extraño de su especie que 
indica duda. 


—Es improbable. Lo más probables que su objetivo fueses tú. 
Suspiro. Eso ya me lo había temido. 

—¿Pero por qué? ¿Quién querría matarme? 

Stefan parece preocupado, lo que en él es bastante sorprendente. 


—Tanit... —musita—. ¿Acaso crees que todo el mundo te adora? 
¿Que a todos les caes bien? 


—¡Por supuesto que no! —protesto—. Es imposible caerle bien a 
todo el mundo. 


—Pues imagínate que eres la más popular del imperio, y que solo a 
uno de cada mil de sus habitantes le caes mal y te detesta sin más. 


—¿Y? —pregunto con cautela. Es muy probable que bastante más 
de uno de cada mil no pueda ni verme, por la razón que sea. 


—Que, si uno de cada mil de tus súbditos abomina de ti, ya son 
nada menos que dos mil millones de seres quienes lo hacen. Y si uno 
de cada mil de los que te detestan te odia de verdad, tienes unos dos 
millones de enemigos en el imperio. Cielo, eso son muchos enemigos. 


Trago fuerte. Sabía intelectualmente que no todos estarían 
contentos con mi reinado, pero nunca se me había ocurrido echar la 
cuenta de cuántos podrían estar insatisfechos conmigo. 


—¿Pero por qué? Yo no he hecho nada... 


—Por muchas razones —me interrumpe Groar—. Destrozamos las 
flotas de los mundos que ahora forman tu imperio. Matamos a 
millones cuando nos atacaron. Todos ellos tenían familias, y muchos 
familiares no querrán comprender que nosotros solo nos defendimos. 
Hay muchos que ocupaban puestos de responsabilidad en el anterior 
imperio que ahora se han visto relegados. Hay grupos que creen que 
unirse a las demás especies es un error, que deberían haber mantenido 
su independencia, e incluso haber sido ellos la especie dominante. Dos 
millones de enemigos mortales me parecen muy pocos en un imperio 
tan grande como el tuyo, Tanit. Seguramente son muchos más. 


—Hay extremistas en todas partes —asiente Stefan—. Tu imperio 
no es diferente en eso. 


—¿Y qué puedo hacer al respecto? 


Para mi sorpresa, los dos se echan a reír, aunque, francamente, yo 
no veo el qué hay de divertido en eso. 


—Tanit, en realidad no puedes hacer nada que ya no estés 
haciendo, y es procurar gobernar para la mayoría y el bien común. No 
puedes satisfacer a todos. Eso nunca ha sido posible. Nunca. Hagas lo 
que hagas, siempre habrá alguien que deteste lo que has hecho. 


Suspiro, desanimada ante las palabras del guerrero. 
—Pues vaya plan. 
Stefan se adelanta y me besa en la mejilla. 


—No te lo tomes a mal, cielo, pero Groar tiene razón: Jamás podrás 
contentar a todo el mundo, así que ni lo intentes. Solo hazlo lo mejor 


que puedas. Te puedo decir que la inmensa mayoría de tus súbditos 
están muy contentos contigo. 


—¿De verdad? —pregunto esperanzada. 
Mi marido asiente con firmeza. 


—Completamente. Mira, no es solo que hayas reducido los 
impuestos de una forma brutal, sino que tu forma de gobernar es muy 
diferente a la de Zui”Án'k-Zul. Antes, solo podían obedecer, eran poco 
menos que esclavos. Ahora pueden gobernarse ellos mismos. Por otra 
parte, no cometes el tipo de brutalidades que el anterior emperador 
empleaba contra aquellos que no le obedecían, sino que intentas llegar 
a un consenso. Gobiernas con la negociación, no con la imposición, y 
cuando tomas una decisión explicas por qué la has tomado. Créeme 
que en el imperio eso supone todo un mundo de diferencia. 


—Entonces... ¿cuál es el problema? 
El chico hace una mueca de desagrado. 
—Están desapareciendo naves. Naves de guerra. 


—¿Qué? —me sorprendo. Eso no me hace ni pizca de gracia, puede 
ser un serio problema si esas naves se vuelven contra nosotros. 


—Alguien está formando una flota —interviene Groar—. Los 
mundos están empezando a asustarse. Quizás hayan abandonado sus 
puestos solo un tres o cuatro por cien de las naves que forman las 
flotas de cada especie, pero puesto que todas las especies tienen ese 
tipo de deserciones... el total de naves que han desertado no es nada 
despreciable. 


—Quieres decir que estamos en peligro? 
Ríe, despectivo. 


—Ké, ké, ké... por ahora no. Por muy importante que sea esa flota, 
aún es mucho menor que cualquiera de las que el anterior emperador 
envió contra nosotros, y recuerda que las destrozamos sin demasiado 
esfuerzo. 


—Porque teníamos el Salto de Pulso y las armas Cosechadoras — 
replico—. Nuestra superioridad tecnológica era apabullante. 


—Y sigue siéndolo. Esa flota no tendría ninguna posibilidad contra 
la flota combinada de Krogan, humanos y Wonurt. 


Suspiro, desanimada. Menudo problema me ha supuesto eso. 


—Sabes que las demás especies me han pedido que les transfiera 
esa tecnología. 


—Y tú has hecho muy bien en negarte a hacerlo. La excusa de que 
pertenece a nuestras tres especies y que no puedes disponer de ella sin 
más es muy razonable. 


Hago una mueca. A ninguno de mis interlocutores les gustó esa 
respuesta. 


—Saben que es solo una excusa. 
Stefan suelta una risita. 


—Es muy cierto. Pero es una excusa plausible, y también se 
imaginarán que no vamos a confiar aún en ellos. Apenas hace meses 
que intentaron destruirnos. El que ahora seas su emperatriz no 
significa que los humanos, Krogan y Wonurt hayan olvidado su 
ataque. Saben que tardaremos probablemente decenas de ciclos o 
incluso generaciones en confiar en ellos, y que mientras tanto no 
estaremos dispuestos a darles esa tecnología. 


Suspiro, desanimada. 
—La desconfianza no hace precisamente que un imperio se una. 


—Eso es correcto —asiente Groar—. Sin embargo, si te han 
proclamado emperatriz es precisamente porque los pueblos de tu 
imperio no se fían unos de los otros. Llevan milenios de guerra entre 
ellos. Teniendo en cuenta de que no quisiste someterlos, confían en 
que tú evites que cualquiera de ellos vuelva a intentar dominar a los 
demás. Así que, aunque estén suspicaces de que no les des esa 
tecnología, también están contentos de que los demás tampoco la 
tenga. 


—Pero la tenemos humanos, Krogan y Wonurt —objeto yo. 
—Y no la hemos utilizado para someterlos —explica—. Saben que 
jamás lo haremos mientras tú reines. Eso les tranquiliza mucho más 


que si les diéramos esa tecnología. Saben que nosotros, a tus órdenes, 
somos los garantes de la paz. 


—Sin embargo, hay alguien reuniendo una flota. Tú mismo lo has 
dicho. 


—Una minoría. Como ha dicho Stefan, no puedes caerle bien a todo 
el mundo. 


—¿Y qué vamos a hacer respecto a esa flota? 


Stefan se encoge de hombros, restándole importancia a mi 
preocupación. 


—Mi organización está intentando encontrarlos. La flota de Groar 
también los busca. Por ahora, y mientras no tengamos más 
información de ellos, no hay nada que hacer. 


—¿Y si nos atacan? 


—No lo van a hacer con la flota de Nueva Tierra patrullando en 
órbita y la flota Krogan lista para asistirnos —gruñe Groar—. Además, 
estamos terminando las defensas planetarias terrestres. Eso sí, 


necesitaríamos un presupuesto para unas estaciones de defensa 
orbitales como una primera línea de defensa. Preferiría que un 
potencial enemigo no llegue siquiera a ponerse en órbita. 


—¿Cuánto? —pregunto. 
—-Ciento diez mil millones para cuatro estaciones de combate. 


—Vale —mascullo. Eso es menos que tres días de mi salario. Será 
una burrada de dinero, pero tampoco es tanto, teniendo en cuenta lo 
que me pagan—. Pero lo pagamos de mi presupuesto privado. No 
quiero que la Asamblea intervenga, suficientes dolores de cabeza me 
dan ya como para que tenga que justificarles ese gasto. Decídselo a 
Tara. Después de todo, ella es la que lleva las cuentas del nido. 


—Con ayuda de Irina —se ríe Stefan—. No le faltaba a Tara nada 
más que echar las cuentas de lo que gastas. 


Suspiro. 


—La vida antes era más sencilla, cuando sólo teníamos que 
ocuparnos del nido. 


—Es muy cierto —afirma Groar—. Pero has contraído obligaciones 
de las cuales ya no puedes escapar. No sería honorable hacerlo. 


Vuelvo a suspirar. Tendrá razón, pero... ¡menudo incordio! 


—Por cierto, creo que sería conveniente que dejes de hacer tu 
ronda diaria —sugiere Stefan. 


— ¡Y una mierda! —exploto—. No pienso ser una emperatriz lejana. 
Quiero que cualquiera me pueda presentar sus problemas, sea quien 
sea, por muy o poco importantes que sean. Además, no quiero que 
nadie piense que me puede acobardar por haber atentado contra mí. 


Los dos se miran. Luego Groar gruñe, no sé si de aprobación o de 
resignación. 


—Tu actitud te honra —me indica—. No solo es lo correcto, sino 
también lo honorable que hay que hacer. Pero a partir de ahora no 
harás tu ronda sola. Stefan y yo te escoltaremos en días alternos. 


—Se cuidarme sola —mascullo, fastidiada—. Tú me enseñaste, y lo 
sabes. 


—Es muy cierto. Pero la obligación de los machos del nido es 
proteger a su Art'Ana. 


—Los dos estáis tan ocupados como yo —protesto. 


—Tu protección es la primera prioridad de los guerreros del nido — 
replica Stefan, con un brillo malicioso en los ojos—. Si no quieres 
nuestra compañía porque no confías en que podamos también cumplir 
nuestras obligaciones con el imperio, entonces te asignaremos una 
escolta de honor Krogan. 


—No debemos causar mala sangre entre las especies de Nueva 
Tierra —interviene el saurio, dirigiéndose a él—. La escolta deberá 
consistir de al menos Krogan, Wonurt y humanos. Creo que una 
docena bastará. 


—Bueno... —dice mi chico en tono despreocupado—. Igual alguna 
de las otras especies también quiere escoltar a su emperatriz. 


—Siempre y cuando estén en minoría —gruñe el guerrero—. Aún 
no han demostrado su fidelidad. Hasta que sea así, mejor tengamos 
cuidado. 


Suspiro y me rindo. Estos cabrones me van a escoltar, me guste o 
no. La diferencia es que puedo elegir entre uno solo y una multitud. Si 
las demás especies se ponen a asignarme también escoltas, voy a tener 
como mínimo a cincuenta acompañantes. Cualquiera se acerca a la 
gente con una comitiva así. 


— ¡Está bien, está bien! —cedo, levantando las manos en gesto de 
rendición—. Me podéis acompañar uno de vosotros cada día. 


Por cómo se ríen los dos, me dan ganas de pegarles un buen 
puñetazo a cada uno. Está claro que me han toreado de lo lindo, y no 
hay nada que yo pueda hacer al respecto. En un nido Krogan, la 
seguridad de todos es responsabilidad de los guerreros. Hasta la 
matriarca del nido tiene que aguantarse. 


Vuelvo a mis labores, y Lily me dice que tengo una audiencia con el 
primer ministro humano. Yo suspiro al oírlo. Espero que no venga a 
pedirme más dinero, aunque con el dineral que están ganando 
fabricando armaduras para los Krogan es poco probable. De hecho, 
hasta me han devuelto ya la mitad del dinero que les presté en su día. 


Pero no es eso. Jaime me explica que su gobierno quiere indultar a 
los delincuentes que condené a la esclavitud por raptar y violar a unas 
chicas. Por lo visto, las víctimas consideran que ya se ha hecho justicia 
y ya no quieren tenerlos como esclavos, aunque sospecho que lo que 
ocurre es que se han cansado de tenerlos a su cargo. 


—La verdad es que esos tipos lo han pasado muy mal —admite—. 
Esas chicas se despacharon con ellos. No te digo que no se lo 
mereciesen, pero ha sido muy duro. Es difícil que vuelvan a delinquir 
otra vez. 


Yo suspiro. Nunca me gustó la idea de condenarlos a la esclavitud, 
pero no teniendo ningún tipo de prisiones, habría sido necesario 
condenarlos a muerte debido a sus crímenes. Y aunque detestaba la 
idea de convertirlos en esclavos, tampoco tenía estómago para 
matarlos. Ya fue lo suficientemente duro condenar al cabecilla a la 
pena capital. 


—Bueno, pues sacad un decreto para indultarlos —digo—. ¿Qué 
tengo que ver yo con eso? 


—Dos cosas —replica—. En primer lugar, fuiste el juez que los 
condenó, cuando aún no teníamos leyes ni tribunales independientes. 
Como juez, eres quien debe anular la condena. Pero es que, además, 
según nuestra Constitución, el único que puede ejercer el derecho de 
indulto es el monarca. Es decir, tú. 


—Está bien —mascullo—. Aprobad el indulto en el gobierno y yo lo 
firmo. A decir verdad, es una espina que aún tenía clavada. 


—Pues quítatela ahora mismo —sonríe, sacando su tableta—. El 
consejo de ministros lo ha aprobado esta mañana. 


Miro la pantalla y leo por encima el decreto. Coloco mi pulgar 
encima, y se firma automáticamente como “Yo, la reina”. Para los 
humanos no soy emperatriz, solo reina. Bueno, y la emperatriz de la 
nebulosa, pero a nivel planetario me quedo en reina. 


—¿Algo más? 
—Vanos a hacer un concurso entre los niños pequeños. Aún no 


estamos muy seguros de qué va a ser, pero pensamos que los premios 
los podrías dar tú. ¿Te importa? 


—No, no me importa —respondo, y es verdad. Cosas así son de lo 
poco divertido que tengo en mi trabajo—. Habla con Lily para 
cuadrarlo con mi agenda. 


—De acuerdo. —Me mira con un brillo malicioso en los ojos y hace 
una profunda reverencia—. Que tenga un buen día, Majestad. 


Esquiva el capón que iba a darle y se marcha, riendo entre dientes. 
El muy asqueroso siempre termina pinchándome. Sabe perfectamente 
que no me gusta nada el protocolo ni tanta formalidad. 


—¿Qué tenemos ahora, Lily? —pregunto a mi ayudante. Que se 
está partiendo de risa. 


—Hay que recibir a una delegación Seornea en el salón del trono. 
Por lo visto, tienen problemas de ensamblaje. 


La miro con cara de no entender nada. 

—¿Ensamblaje? 

—AsíÍ es como se reproducen —explica—. Ensamblándose unos con 
otros. Parece que tienen problemas con eso. 


Suspiro y voy con ella hacia el salón del trono. Igual debería 
enseñarles a los Seorneanos a jugar al Tetris. Ese juego tan tonto tiene 
más de siglo y medio, y se sigue jugando. Hasta yo me he entretenido 
con él muchas veces, y a mis hijos también les divierte mucho. 
Aunque supongo que para los Seorneanos sería algo muy serio. En fin. 


El resto del día es similar, con una breve pausa para comer. Para 
cuando Lily me dice que ya no me quedan audiencias, lanzo un gran 
suspiro de alivio, y le indico a mi ayudante que se vaya a casa. Luego 
subo a la terraza del palacio, puesto que el sol está a punto de 
ponerse. 


El atardecer en Nueva Tierra es precioso, muchísimo más bonito de 
lo que era en Marte, pero es que nuestro planeta está mucho más 
cercando del sol de lo que estaba mi planeta natal. Además, es 
anaranjado, casi dorado, al contrario de Marte, donde el cielo se 
volvía azul e incluso verde al caer la noche debido al polvo en la 
atmósfera. Es algo que me apasiona ver, y subo casi todas las tardes a 
presenciar el espectáculo, antes de bajar al nido a cenar con la familia. 
A veces suben también los niños, mas la mayoría de las veces se 
limitan a jugar en la terraza en la que estoy. 


Sin embargo, esta vez no disfruto del ocaso. Hay algo que roe mi 
mente, algo como... no sé. Como si algo malo fuera a ocurrir. Miro a 
mi alrededor, suspicaz, pero no veo nada raro. Bueno, Stefan está 
saliendo por la puerta, se acerca hacia mí y me besa. 


—¿Pasa algo? —pregunta, supongo que porque me ve con el ceño 
fruncido. 


Fuerzo una sonrisa. Este tipo de sensaciones siempre me inquieta. A 
veces me ocurre que siento algo similar, y lo normal es que algo malo 
ocurra cuando eso pasa. Supongo que de alguna manera mi don me 
permite presentir cosas malas. Sin embargo, aquí estamos a salvo. 
Hace unos días, a petición de Groar, Tara terminó de instalar un 
escudo Tloc que protege el palacio. No volverá a haber un ataque con 
plantoides, como el que ocurrió hace unos meses. De hecho, podrían 
tirarnos encima una bomba nuclear, y ni siquiera lo notaríamos. Y la 
voz se ha corrido, porque más de un delegado de la Asamblea se ha 
pegado ya un buen coscorrón al ir demasiado deprisa y chocar contra 
el escudo. El escudo deja pasar las cosas que se mueven lentamente, 
no lo que va rápido. Y no, no valdría utilizar un dron para cruzarlo. 
También tenemos defensas contra eso. 


—Nada. 
—Entonces veamos la puesta de sol. 


Me abraza desde detrás, rodeándome con sus brazos, y me besa en 
el cuello. Yo coloco mis manos sobre las suyas y juntos miramos el 
ocaso. Es muy agradable estar así, y a decir verdad es uno de los pocos 
momentos agradables que tengo al cabo del día. 


De pronto, siento un escalofrío. El lo nota, estrechándome entre sus 
brazos. 


—SÍ te pasa algo —me dice con suavidad y voz de reproche. 


Dudo un momento, pero no le voy a mentir a Stefan. No es solo que 
le quiera con toda mi alma; en el nido no tenemos secretos de ningún 
tipo, y jamás nos hemos mentido unos a otros. 


—Tengo miedo —admito, y eso que yo de miedosa no tengo nada 
—. Algo horrible va a ocurrir. Lo sé. 


Mi chico me da la vuelta y me abraza, apretándome contra su 
pecho. Sin embargo, noto que está mirando a su alrededor, buscando 
un posible peligro. Todos en el nido se toman mis premoniciones muy 
en serio. Hasta ahora, nunca me han fallado. 


—¿Seguro que no te has equivocado? —pregunta en tono ligero, sin 
dejar de mirar a su alrededor. Sé que pretende tranquilizarme, pero 
esa sensación oscura me está agarrotando el alma. 


—No —respondo, abrazándole con fuerza. 


Vuelve a echar un vistazo, y noto que ha bajado su mano derecha, 
hasta tenerla a la altura de su pistola. Entonces me separa con 
cuidado, y toma mi mano con la izquierda. 


—Volvamos al nido —dice—. No veo nada raro, pero es mejor que 
estemos todos juntos. 


Volvemos, pero es bastante evidente de que ha sido una falsa 
alarma, porque durante los siguientes días no pasa absolutamente 
nada. Yo realizo mis rondas diarias, cada día a una de las tres 
ciudades que rodean mi palacio, acompañada de uno de los dos 
machos del nido, y puedo ver que Groar ha organizado que nos 
escolten de lejos, pero resulta que es una preocupación innecesaria. 
Aún así, no logro sacudirme los negros presagios que me embargan. 


A los dos guerreros los noto inquietos; aunque intentan no 
parecerlo, las cuatro hembras del nido lo hemos notado. Na-Lei no 
tendrá mi capacidad psi, pero no por ello se le ha pasado 
desapercibido. Tara tiene una capacidad psi limitada, pero es mucho 
más perspicaz que yo, y es capaz de leerlos a ambos como un libro 
abierto. En cuanto a Irina, no sé si es capaz de detectar los 
sentimientos humanos, pero ella ve absolutamente toda la información 
que pasa por las manos de Groar y Stefan, y me confía que les 
preocupa que no hayan encontrado absolutamente nada ni de las 
naves de guerra desaparecidas ni de quién pudo enviar el monstruo 
que destruí. 


—Es muy extraño —admite Stefan mientras miramos cómo juegan 
los niños—. No sé si los dos casos están relacionados, pero empiezo a 
pensar que sí. Hay alguien que sabe ocultar muy bien sus huellas, y 
eso no es nada bueno. 


Bajo la dirección del mayor de mis hijos adoptivos, los dos Wonurt 


y los hijos de Tara se han puesto a hacer una escultura de luz. Poco 
después, las hermanas de Na-Lei se les unen. Por lo que veo, va a ser 
de lo más curioso, porque cada uno de ellos tiene ideas diferentes de 
cómo deben ser las formas y los colores. Sin embargo, a menudo me 
suele sorprender el resultado. De alguna manera, nuestros niños 
consiguen casi siempre hacer al final algo armonioso. 


Alisha está remoloneando con nosotros; está claro que quiere unos 
mimitos, ella es la más mimosa de todos con Phobos y Deimos, pero 
claro, esos dos son los más pequeños. Las hermanas de Na-Lei 
pretenden ser más mayores de lo que en realidad son, pero sé que sí 
dejan que su hermana mayor las achuche más que las demás hembras 
del nido. Sud, a sus nueve años, pretende ser demasiado mayor para 
eso, pero sé que en su foro íntimo le encanta que le mimen. En 
cambio, a Naali'st y Nure'th, es según que les pilles. Quizás sea porque 
aún no comprendo muy bien la psicología Wonurt. En fin, me tendré 
que poner en ello; después de todo, ahora también son hijos míos. 
Suspiro. Nada menos que ocho niños, con la guerra que dan. Menos 
mal que somos seis adultos para manejarlos. Creo recordar que en el 
Sistema Solar había familias que tenían ocho niños, e incluso más, con 
solo dos adultos para cuidarlos. No sé cómo se las apañarían, de 
verdad. 


—Bueno, voy a hacer mi ronda —le digo a Stefan—. ¿Dónde está 
Groar? 


—Gestionando algo de la Flota, así que hoy te acompañaré yo — 
responde—. Mañana te escoltará él. 


Entonces Alisha se cuelga de mi vestido. 
—¿Os puedo acompañar? —suplica, poniendo cara de buena. 


Yo estoy que me derrito cuando pone esos ojitos. Aun así, dudo. 
Sigo teniendo esa extraña premonición de un desastre. 


—No sé si... 
Stefan la agarra y la sube a su brazo izquierdo. 


—Vamos, Tanit, que los dos sabemos pelear bien, y además está la 
escolta que nos ha puesto Groar. Además, llevamos una semana donde 
todo ha estado tranquilo. 


Sigo dudando, pero al mirar a mi hijita y ver su sonrisa de alegría 
se difuminan todas mis objeciones. 


—Está bien. 


Saludamos con la mano a Tara, que se ha puesto a arreglar un poco 
la escultura de luz de los niños porque se estaba ladeando, y salimos. 
Tenemos que andar por un laberinto de pasillos y puertas ocultas, 
porque el lugar de nuestro nido es el mayor secreto del planeta. Nadie 


sabe dónde está, y de hecho hay otros dos nidos iguales, por lo que 
incluso si alguien descubriese su localización, no sabría saber en cuál 
de los tres estamos. Puede parecer paranoia, pero así son los Krogan, 
y, después de todo, ya han intentado matarme una vez. Dado que 
están en peligro nuestros hijos, y no solo nosotros, me parece 
estupendo. 


Salimos del palacio, y nos está esperando la escolta que ha 
preparado Groar. Aunque formada por las tres especies que pueblan el 
planeta, hoy la dirige un Wonurt. El liderazgo va rotando entre las tres 
razas, por razones políticas. No debe parecer que nadie es mejor que 
los demás, aunque los Krogan superan como treinta veces la población 
de las otras dos especies juntas. 


Saludo a la guardia, y avanzamos. Ellos nos siguen a unos cincuenta 
metros de distancia. Es lo suficientemente lejos para no molestar 
mientras hablo con la gente, y lo bastante cerca para matar a 
cualquiera que nos amenace. Los humanos y Wonurt no son 
excepcionalmente peligrosos, pero los Krogan son mortales. Hay que 
estar loco para enfrentarse a ellos. 


Salimos del recinto de Defensa Planetaria que rodea el palacio, y 
después de una buena caminata también del recinto gubernamental. 
Yo podría teletransportarme, incluyendo incluso a Stefan y Alisha, 
pero llevar también a nuestra escolta ya sería un poco demasiado. 
Reflexiono sobre el tema mientras nos encaminamos hacia la ciudad 
humana, que está muy cerca del muro gubernamental. Igual 
podríamos pedirle a nuestra escolta que nos espere en el lugar donde 
vamos a hacer la ronda, así me podría teletransportar y ahorrarnos 
una hora de andar. O quizás mejor no. Es lo más tranquilo que tengo 
todos los días. 


Llegamos a los bordes de la ciudad, y allí está Jaime Sierra para 
saludarnos. Sin embargo, no se queda mucho. Aparte de que tiene 
mucho trabajo, sabe que prefiero hablar a solas con los ciudadanos. 
Después de todo, ¿cómo te vas a quejar cuando tienes a tu primer 
ministro escuchándote? 


Para mi satisfacción, las quejas son pocas, y no demasiado 
importantes. La gente simplemente se acerca para charlar conmigo, y 
sobre todo para asegurarse de que estoy bien después del atentado de 
hace una semana. Yo los tranquilizo, y al cabo de un rato vamos 
andando hacia el siguiente edificio, donde la situación es más o menos 
la misma. 


Es camino de la visita al tercer edificio cuando de pronto tengo una 
sensación extraña. 


—Algo va mal. 


—¿Qué? —pregunta Stefan, alarmado. Todo el nido sabe que mis 
premoniciones son algo a tener en cuenta. Mira a su alrededor, y se 
fija en algo detrás de mí—. ¡Cuidado! 


Agarra a Alisha y sale corriendo, mientras yo me vuelvo. Hay un 
aerocoche que viene hacia nosotros a toda velocidad. Extiendo la 
mano y lo paro poco a poco; si es un accidente, no quiere herir al 
conductor. Por otra parte, si lo que intenta es atropellarnos, quiero 
saber quién lo está intentando. El vehículo se detiene a escasos metros 
de nosotros. Voy a acercarme cuando el vehículo explota en una 
inmensa bola de fuego. Yo soy lanzada hacia atrás al menos cuatro o 
cinco metros. 


Por suerte, no estoy herida, sino solo algo magullada por el golpe, 
dado que siempre llevo activado el escudo de los Tloc. No es que 
esperase un atentado, es que Groar m estuvo en su día instruyendo de 
forma tan concienzuda para esperar un ataque en cualquier momento 
que ya lo llevo por costumbre. 


Cuando me levanto y miro en dirección al aerocoche, observo que 
queda poco menos que un cráter humeante. Entonces me vuelvo hacia 
donde estaban Stefan y nuestra hija adoptada, y un puñal helado me 
atraviesa el corazón: Mi esposo está caído sobre la niña, y una barra 
de acero le ha atravesado y sobresale de su espalda. 


— ¡Stefan! —chillo, y medio corro/medio me teletransporto hacia 
él. 


Con un gemido se coloca de lado, y para mi horror descubro que el 
larguero que la explosión ha lanzado le ha atravesado de lado a lado y 
también ha debido empalar a la niña. Alisha está jadeando, con un 
gran boquete en su pecho y todo su vestido empapado de sangre. 

—Lleva... —jadea mi chico—. Lleva a Alisha al autodoctor. 
¡Rápido! 

Dudo un instante, sabiendo que su herida es mucho peor que la de 
nuestra hija, pero tiene razón. La niña no va a durar mucho con esa 
herida. Solo puedo rogar que Stefan aguante hasta que pueda 
socorrerle a él. 


Agarro a mi pequeña con cuidado, y me teletransporto a nuestro 
centro médico. 


— ¡Irina! —chillo, colocándola con mucho cuidado encima del 
autodoctor—. ¡Alisha está gravemente herida! 


El aparato se ilumina al instante. 


—Afirmativo —responde nuestra IA por los altavoces—. Yo me 
ocupo. He detectado una explosión. ¿Hay más heridos? 


—Stefan —sollozo—. Le ha atravesado una barra de acero, 


probablemente un larguero del vehículo que ha estallado. Debe estar 
muy grave. 


—_Llévale al hospital humano —ordena—. El segundo autodoctor que 
he instalado allí la semana pasada es incluso mejor que éste. Yo enviaré a 
mi terminal móvil para controlarlo. 


No contesto, sino que me teletransporte al instante de nuevo al lado 
de Stefan. Hay gente que está corriendo en nuestra dirección, pero no 
les hago caso. Nuestra escolta está intentando curarle con un 
autodoctor portátil, pero no parece que esté funcionando y están 
confusos, sin saber qué hacer. Mi esposo está jadeando, le veo 
literalmente blanco y hay más sangre en el suelo de la que haya visto 
nunca, y eso que he visto mucha. 


—¿Alisha? —logra preguntar con un hilo de voz, ignorando a todos 
los que nos rodean. 


—Irina la está curando en el autodoctor —respondo, abrazándole 
para poder teletransportarle también a él —. Ahora te toca curarte a ti. 


Me teletransporto al centro médico humano, sobresaltando al 
médico que está de guardia. Sin embargo, de un vistazo se hace cargo 
de la situación. 


—Oh, mierda. —Le echa un vistazo a la barra que sobresale por 
ambos lados de mi chico y frunce el ceño—. No sé cómo le podemos 
tumbar así en el autodoctor. Vamos a tener que sacar primero ese 
larguero. Lo malo es que le podemos matar al hacerlo. —Se lleva la 
mano a la frente, como pensando—. A ver cómo lo hacemos... 


—Sujételo —ordeno. Lo repito con más firmeza cuando duda, casi 
en un chillido: —¡Sujételo! 


Duda un instante, y entonces le agarra con cuidado. En cuanto noto 
que ya no soporto su peso, suelto mis manos. Agarro la barra que 
atraviesa a mi chico, cierro un instante los ojos, y teletransporto la 
barra a dos metros de distancia, donde cae al suelo con gran estrépito. 


—Oh, mierda —repite el galeno. Al desaparecer la barra, Stefan 
está de pronto perdiendo la sangre a borbotones. Tiene los ojos 
cerrados, y supongo que debe estar inconsciente—. Ayúdame a 
llevarlo a ese autodoctor. 


Supongo que esperaba que le levantase por los pies para acercarle, 
pero yo lo teletransporto al autodoctor sin más. El médico por poco se 
cae cuando de pronto el peso que estaba sujetando ya no está. 


Se recupera al instante y corre hacia el aparato, que ya está 
comenzando a funcionar. Yo estoy muy familiarizada con ese 
dispositivo, quizás incluso más que el propio médico, y por las luces 
que muestra puedo ver que la situación es crítica. El aparato se pone a 


zumbar como una colmena de avispas furiosas. Nunca he viso a un 
autodoctor hacer eso. 


—Dejadme —dice Irina a mi espalda, y su terminal autónoma — 
vamos, su robot- me aparta, abre uno de sus dedos y enchufa el 
conector de su interior al autodoctor. Incluso el hombre se aparta; 
después de todo, es Irina quien diseñó este aparato, y el médico es su 
más ferviente alumno en técnicas médicas. 


Estamos en silencio durante varios minutos, durante los cuales 
entran Groar y para mi sorpresa también Jaime Sierra y Ura'An. 
Supongo que se han enterado del atentado y vienen a ver cómo está 
Stefan. Groar coloca su garra sobre mi hombro, intentando 
reconfortarme. 


—¿Estás herida? —pregunta—. Me han informado de que eras la 
que más cerca estaba de la explosión. 


—Estoy bien —respondo—. Llevaba el escudo de los Tloc activado. 
Lo malo es que Stefan y Alisha no lo llevaban. 


—Un grave error —gruñe—. A partir de ahora, todo el nido llevará 
escudos en el exterior, incluso los cachorros. Hablaré con Tara para 
fabricar más. 


Veo la mirada que intercambian Jaime y Ura'An, preguntándose 
qué clase de escudo es ése, mas no es el momento para ese tipo de 
preguntas, y se mantienen en silencio. Vuelven a pasar varios minutos 
mientras nuestra IA sigue trabajando para salvar a Stefan. 


—Alisha está estabilizada —dice de pronto Irina—. Me llevará 
varios microciclos curarla, pero su probabilidad de supervivencia es 
muy alta. Na-Lei está ahora con ella, mientras Tara se ocupa de los 
cachorros. 


—¿Y Stefan? —susurro, con el alma en vilo. 


—No logro estabilizarle —admite—. Sus probabilidades son 
mínimas, los daños son muy severos. Varios de sus órganos vitales han 
sido literalmente destrozados. Estoy intentando reconstruirlos, pero su 
sistema corporal se está colapsando más rápidamente de lo que 
esperaba. 


Me tambaleo, y me habría caído literalmente al suelo de no ser 
porque Groar me agarra cuando empiezo a desplomarme. Pero no es 
por la mala noticia, es que he notado una caricia especial por ese 
enlace que une a nuestro nido. 


—Te quiero, Tanit —me dice, y sé que es su despedida. 


—¡No! —chillo cuando el autodoctor se pone a pitar y las luces se 
apagan para indicar el final—. ¡No, Stefan, no te mueras! 


Busco su mente y la noto en una extraña paz, pero algo está 


pasando... como si partículas de su ser se estuviesen desprendiendo. 
Le abrazo con mi propia mente, forzando a esas partículas a regresar, 
creando una burbuja alrededor de su ser que impida que se pueda 
desintegrar. 


—Ha muerto —constata Irina el hecho—. Lo siento, Tanit. Los 
daños eran demasiado grandes. 


—¡No! —grito, aterrada—. ¡Yo le siento! ¡Siento su mente! ¡Aún 
está aquí! 

Un susceptible silencio me rodea, mientras me esfuerzo en 
mantener esta extraña burbuja que impide que la mente de Stefan 
desaparezca. 


—Su cuerpo ha cesado toda actividad —me alecciona nuestra IA—. 
Está biológicamente muerto. 


Noto la incredulidad de Groar. 


—Es posible que esté muerto, Irina —dice despacio—. Sin embargo, 
Tanit tiene razón. Yo también sigo notando su presencia. 


—Eso es imposible —manifiesta Jaime, claramente receloso. 


—Imposible o no, está ocurriendo —le alecciona el saurio—. ¿Qué 
has hecho, Tanit? 


—Le... le he abrazado. Es como si le hubiese envuelto en una 
burbuja mental. Su ser ha dejado de desintegrarse. 


—¡Pero está muerto! —repite Jaime. 


No, no lo está —se extraña nuestra IA—. No es lógico. Está 
biológicamente muerto, pero yo también sigo sintiendo la presencia de 
su mente. 


—La cuna de las almas —susurra de pronto Ura'An, en un tono de 
incredulidad como no he oído jamás—. Creía que era un mito. 


Todos nos volvemos hacia ella. 
—¿Sabes cómo puede ser esto posible? —pregunta Groar. 
La Wonurt parece presa de una confusión extrema. 


—Tengo que preguntarles a las mentoras —murmura—. Pero hay 
un mito que de vez en cuando aparecen seres que con su poder 
psíquico pueden impedir que el alma de alguien se desvanezca cuando 
su cuerpo muere. A esos seres los llamamos las cunas de las almas. 


Groar, Jaime y el médico se miran, perplejos. 
—¿Crees que es eso es lo que ha ocurrido? 


La otra los mira a su vez y separa las manos en un gesto de 
impotencia. 


—Tengo que preguntar a las mentoras. 


Refuerzo la burbuja que rodea la mente de mi chico, de pronto 
esperanzada. 


—¿Quieres decir que podemos resucitar a Stefan? 


—Está biológicamente muerto, Tanit —se exaspera Irina—. No es 
posible resucitar un cadáver. No sé cómo has podido capturar su 
mente, pero su cuerpo ya ha iniciado la descomposición. Me temo que 
eso es irreversible. 


—Pero Ura'An ha dicho... 
—Tanit, es imposible resucitar un cadáver. 


—Me temo que lo que dice Irina es correcto —dice el médico con 
suavidad—. Lo siento, Majestad, pero el chico está muerto. No 
entiendo lo que dice de que aún siente su mente, pero por desgracia 
ha fallecido. 


No quiero creerle. ¡No quiero! Siento la presencia de Stefan. De 
alguna manera, aún está conmigo. Me vuelvo hacia la Wonurt, en 
busca de apoyo. Seguro que los Wonurt sabrán qué hacer en esta 
situación. Sin embargo, ella está con los ojos mirando a la lejanía, 
como suele hacer su especie cuando están enfrascados en una 
conversación con la red mental que une a toda su especie. 


—-Ura'An... 


Antes de que pueda terminar mi pregunta, con un chasquido 
aparece Hoin'ta, la más anciana de las mentoras Wonurt. Es la única 
de su especie que conozco que también es capaz de teletransportarse. 

—¿Qué ocurre, Ura'An? —se dirige a su líder. 

La otra se lo explica, y la hembra se vuelve hacia mí, perpleja. 

—¿Dices que la reina es una cuna de las almas? ¡Hace decenas de 
miles de ciclos que no aparece ninguna! —Noto cómo su mente toca la 
mía, palpando luego la burbuja que envuelve la mente de Stefan, y 
siento su incredulidad—. Esto es extraordinario. 


—¿Podemos resucitar a Stefan? —insisto. 
Mas la Wonurt sacude la cabeza con tristeza. 
—No es posible resucitar un cuerpo muerto. 


—;¡Pero Irina lo hizo una vez! —exploto—. ¡Salvó a una niña que 
había muerto! 


—Su actividad cerebral aún no se había apagado —explica nuestra 
IA—. Stefan ya no tiene actividad cerebral. No entiendo cómo 
podemos seguir sintiendo su mente. No comprendo cómo puedes 
haberla preservado. 


—Tanit es una cuna de las almas —musita Hoin'ta—. Ellas pueden 
preservar la mente de un fallecido. No me preguntes cómo puede 


hacerlo. Sabemos que se puede hacer, pero no el cómo. 


—«¿Entonces de qué sirve ser una cuna de las almas? —me desespero 
—. ¿Para qué vale que pueda preservar un alma si no puedo resucitar 
a aquel a quien le pertenece? 


Se lleva la mano a la cara, en un gesto pensativo. 


—No se puede traer a la vida a un cadáver —repite—. Sin embargo, 
creo recordar que de alguna manera las cunas de las almas podían 
reconstruir un cuerpo para las almas que habían preservado. 

—¿Cómo? —insisto, ya casi histérica—. ¿Cómo puedo recuperar a 
Stefan? 


Se acaricia los labios mientras reflexiona, claramente confusa. 


—No lo sé. Le preguntaré a las demás mentoras, e investigaremos 
en nuestra memoria colectiva. —De pronto se endereza y me mira 
fijamente—. Procura retener su mente. Yo voy a investigar si hay 
alguna manera de recuperarle. 


Desaparece con un chasquido, y yo miro con lágrimas en los ojos el 
cuerpo destrozado y ensangrentado de mi amor. Sólo el hecho de que 
siga sintiéndole impide que me ponga a sollozar. 


El médico me ojea por un instante y luego cubre con una tela el 
cuerpo de mi chico. 


—Creo que lo mejor será que te vayas a casa, muchacha —dice con 
simpatía. En este momento para él no soy la emperatriz, sino alguien 
que ha perdido a un familiar querido—. Ya no hay nada que puedas 
hacer. 


Groar se agacha y coge en sus brazos el cuerpo inmóvil del 
autodoctor envuelto en la sábana. 


—Volvamos al nido —dice con una voz suave muy poco 
característica de él. 


Jaime y Ura'An nos dejan pasar con caras compungidas. Los dos 
saben cuánto amo yo a Stefan, y piensan que le he perdido. Sin 
embargo, yo sé que aún está ahí. Habrá muerto su cuerpo, pero aún 
está conmigo. Lo siento. Y espero que sea verdad, que no me esté 
engañando, porque de lo contrario me moriré yo también. Pero no me 
engaño, también Irina y Groar han sentido su presencia. 


Volvemos en silencio a palacio, con Groar llevando en brazos su 
preciosa carga y yo intentando contactar con Stefan. Está ahí, lo sé, 
mas no me responde. Igual es que no puede. Quizás cuando estás entre 
la vida y la muerte no puedes contactar con ninguno de los dos lados. 


Se ha corrido la voz, es evidente, porque la gente sale a nuestro 
paso, e inclina la cabeza con respeto ante el bulto que lleva Groar. 


Algunos incluso se arrodillan. Todos piensan que Stefan ha muerto, 
mas yo no puedo asumirlo. Es demasiado terrible. Quizás su cuerpo 
haya muerto, pero mientras sienta su presencia no le daré por perdido. 
Abrazo su mente aún más fuerte con la mía. Me niego a perderle. 


Llegamos a palacio, y por indicación de Irina vamos a nuestro 
centro médico, donde Groar deja el cuerpo de Stefan encima de una 
mesa. Mejor así. No quiero que nuestros hijos vean su cuerpo 
destrozado. 


Descubro a mi pequeña tumbada encima del autodoctor y me 
acerco a mirarla. Está desnuda, pero Irina ya ha limpiado la sangre de 
su cuerpo, y veo que sus heridas se están cerrando. Sonríe, como si 
estuviese soñando, y yo beso su frente, mientras lágrimas llenan de 
nuevo mis ojos. Mi pequeña... también ha estado a punto de morir. 


—Estará bien —me dice Na-Lei, acercándose y colocando una de 
sus garras sobre mi hombro. Ha estado ahí todo el tiempo, y yo ni 
siquiera la había visto—. No te preocupes. 


—«¿Y los niños? 
Hace una mueca de disgusto. 


—Están con Tara. Aún no les hemos dicho nada. —Ojea a Alisha, 
mira hacia el cuerpo de Stefan y su gesto se hace duro—. Una vez que 
encontremos a quién ha hecho esto... 


—Yo mismo les destriparé con mis garras —gruñe Groar—. 
Tendrán una agonía lenta y muy dolorosa. 


Cierro los ojos. Ni siquiera puedo reprochárselo. No estoy muy 
segura de qué les haría yo, mas no creo que fuera muy agradable. 


Cuando me vuelvo, la mesa con el cuerpo de Stefan ha 
desaparecido. Supongo que se la ha llevado Irina, porque su terminal 
móvil ya no está con nosotros. Al cabo de un rato, en cambio, aparece 
Tara. 


—¿Has dejado solos a los niños? —me extraño. 


—Por supuesto que no —responde—. La terminal de Irina está con 
ellos. Tanit, ¿cómo es posible que aún sintamos la mente de Stefan, si 
está... está muerto? 


Trago fuerte. 


—No lo sé. De alguna manera, lo envolví con la mía. Está... está 
como en una especie de burbuja. No sé cómo lo hice. 


Ella me mira, confusa. 

—Entonces, ¿está vivo? 

Dejo caer los hombros, abatida. 

—No lo sé, Tara. ¡No lo sé! Siento su mente. Estaba como 


desintegrándose. La envolví, y dejó de hacerlo. No, sigue 
desintegrándose, pero muy despacio. Supongo que, si de alguna 
manera no logramos recuperar su cuerpo, terminará por deshacerse. 
Pero no sé cómo podríamos conseguir que vuelva a la vida. 


—Las mentoras tenemos una idea sobre cómo hacerlo —dicen a mi 
espalda, y allí está Hoin'ta en la puerta. 


—¿Qué? —Apenas puedo hablar de la impresión que me han 
producido esas palabras—. ¿Cómo? 


Sonríe y se acerca para coger mis manos. Aunque aún no estoy muy 
familiarizada con las expresiones de los Wonurt, juraría que parece 
esperanzada. 


—Hemos estado buscando en nuestra memoria racial, Tanit, y 
sabemos de al menos tres casos donde alguien ha vuelto a la vida 
después de una muerte física gracias a una cuna de las almas. 


Todos jadeamos de sorpresa. Eso significa que quizás logremos 
recuperar a Stefan. 


—¿Cómo? 
—-Con un clon. Tomaron células de la persona cuya alma había sido 


atrapada por una cuna de las almas y cuando creció el clon, ésta 
introdujo su mente de nuevo en el clon. 


Siento que de pronto estoy llena de esperanza. 
—¿Y funcionó? 


—En dos de los casos, sí. En el tercer caso, no funcionó, y el clon 
nunca llegó a despertar. 


Miro al resto del nido, que también se ha enderezado con interés e 
ilusión ante esta posibilidad. 


—;¡Irina! —alzo mi voz—. ¿Podríamos crear un clon de Stefan? 


—Por supuesto —contesta por el altavoz—. No es demasiado difícil 
hacerlo. 


—Entonces hagámoslo. 
Irina parece dudar por un instante. 


—Hay sin embargo un prerrequisito para que el clon sea viable — 
advierte. 


Siento un nudo en el estómago. ¿Qué más nos puede pasar? 

—¿El qué? 

—Que debe implantarse en un útero. De lo contrario, no se desarrollará 
correctamente. 

—No hay problema —me informa Tara—. Será un honor ofrecer el 


y 


mio. 


Na-Lei hace una mueca, y se coloca la garra sobre su vientre 
hinchado. 


—Yo con gusto ofrecería también el mío, pero mi cachorro aún no 
ha nacido. 


Irina hace un ruido que parece un carraspeo. Cuando habla, tengo 
la sensación de que está incómoda. 


—Me temo que no será posible. Necesitamos un útero humano. 
Demasiadas cosas podrían complicarse si no fuera así. 


Las dos Krogan se vuelven al instante hacia mí, que siento que me 
he puesto colorada como un tomate. ¿Voy a tener que ser yo quien dé 
a luz a mi amor? ¿A mi edad? Inspiro hondo, intentando calmarme. 
Haré lo que sea para salvar a Stefan. Lo que sea, incluso convertirme 
literalmente en su madre. 


—Puedes... —Trago fuerte—. Puedes implantármelo a mí. Sin 
embargo, no creo que pueda preservar su alma nueve meses, hasta que 
nazca. 


—No es necesario que lo lleves a término —explica nuestra TA—. 
Podremos hacerlo crecer de forma acelerada fuera del útero pasado cierto 
tiempo. Y sospecho que será posible transferir su alma tan pronto como su 
cerebro esté formado y comience a estar activo. 


—Eso es a las siete semanas de embarazo —recuerdo, haciendo 
memoria de mis clases de biología cuando aún vivía en Marte—. Una 
semana más tarde, está lo suficientemente desarrollado para comenzar 
a moverse. Sin embargo, la corteza cerebral no se completa hasta el 
sexto mes de embarazo. ¿Estás segura? 


—NO0, pero es una suposición con una gran probabilidad de ser correcta. 
Sin embargo, en tu caso no sería a la séptima semana. 


—¿Por qué no? —me asombro. 


—Porque estrictamente hablando, las mujeres humanas no están 
embarazadas desde el primer momento. Contáis el embarazo desde la 
última vez que tenéis el periodo, pero en realidad la concepción no puede 
tener lugar hasta dos semanas después. Normalmente, un espermatozoide y 
un óvulo se unen en lo que los humanos denomináis las trompas de Falopio 
y la célula resultante empieza a dividirse. En lo que llamáis la cuarta 
semana —en realidad, sería la segunda-, el blastocito se une a las paredes 
del útero. Todos los pasos anteriores nos los vamos a saltar, así que 
quedarán tres semanas desde que te implante el blastocito, para que se 
convierta en un feto cuyo cerebro esté ya comenzando a formarse. Aun así, 
recomiendo que esperemos algo más antes de transferirle el alma y 
extraerlo para poder pasar a un crecimiento acelerado a fin de formar el 
cerebro por completo. ¿Podrías preservar su alma unos cien microciclos? 


—No sé si podré —admito, deprimida. Eso es algo más de once 
semanas, lo que es mucho tiempo teniendo en cuenta el esfuerzo 
mental que me supone retenerlo. 


—Podrás hacerlo —me tranquiliza Hoin'ta—. Las mentoras te 
ayudaremos. Nos turnaremos para hacerlo, hasta que puedas 
devolverle el alma a tu esposo. No importa cuánto tardemos: en todo 
momento nos tendrás a tu lado. Nuestro deber es apoyarte, no solo por 
ser nuestra reina, sino también porque eres la cuna de las almas. Hace 
miles de órbitas que no hubo otra en este mundo. 


Sonrío, agradecida. Las mentoras son las Wonurt de mayores 
capacidades psíquicas, que ayudan a desarrollar esos poderes a todas 
las hembras Wonurt que destaquen en ellos, y vigilan —y si acaso 
castran mentalmente- a los machos que pudieran abusar de ese poder. 


—Os lo agradezco mucho. Espero alguna vez poder devolveros el 
favor. 


Me mira por un momento de una forma muy extraña. 
—Estoy segura de que habrá un momento donde puedas hacerlo. 


Frunzo el ceño, un poco mosqueada. Tengo la impresión de que ya 
tiene algo pensado. En fin. Si me ayudan a salvar a Stefan, haré 
cualquier cosa que me pidan. Jamás podré agradecerles lo suficiente 
que me ayuden a recuperarle. 


A instancias de Irina, volvemos al centro médico humano, dado que 
nuestro autodoctor está ocupado con Alisha. Los Krogan se quedan en 
palacio. Es lo lógico, alguien se tiene que quedar con nuestros hijos, y 
Groar —aunque esté loco por ellos- no sabe controlarlos. Por otra 
parte, necesito a Hoin'ta para que me ayude a preservar la mente de 
Stefan. 


Una vez de nuevo en el hospital, siguiendo las instrucciones de 
nuestra IA, me desnudo y me tumbo en el autodoctor. No me importa 
desnudarme delante de la Wonurt —a estas alturas ya he descubierto 
que para ellos la ropa es poco más que un adorno o una protección 
contra el frío. De hecho, he visto a tantos de su especie desnudos que 
ya ni me llama la atención, por mucho que se parezcan a los de 
nuestra especie. Creo que los humanos somos los únicos a los que nos 
da vergilenza enseñar nuestros cuerpos. 


Irina tarda un buen rato en aparecer, supongo que porque ha 
esperado a que nuestras coesposas se hayan hecho de nuevo cargo de 
los niños y luego ha recuperado células del cadáver de Stefan. Y no, yo 
no querría haberlo visto. Ya me supuso un trauma enorme verlo 
muerto. Ver cómo nuestra IA extraía sus células para clonarlo habría 
hecho que se me revolviesen las tripas, y eso sin saber qué más tenía 
que hacer con ellas para poder implantármelas. 


Hoin'ta, mientras tanto, me instruye sobre cómo mantener el campo 
que envuelve la mente de Stefan. Noto su duda, pero también cómo 
está extrayendo el conocimiento de la red mental de su especie, 
probablemente de un pasado tan remoto que es poco menos que 
subconsciente. Sin embargo, mi sujeción del alma de mi amor se hace 
más firme. Noto que sigue desintegrándose, pero es tan lento que es 
apenas detectable. Creo que sí voy a poder preservar a Stefan estos 
tres meses, especialmente porque la Wonurt crea un segundo campo 
alrededor del mío. 


—No puede sustituir al tuyo —advierte—. Es un apoyo, un 
refuerzo. Impide que el tuyo pueda colapsarse, mas no es capaz de 
envolver un alma. 


—¿Y si me duermo? —pregunto, preocupada—. ¿Qué ocurrirá? 


—Nada —me responde—. Para eso estamos las mentoras—. 
Nuestro campo mantendrá el tuyo en su lugar, incluso aunque en tus 
sueños te relajes. Pero no creo que vayas a dejar de mantener la 
envoltura alrededor de la mente de tu esposo, aunque duermas. La 
información que tenemos de las cunas de las almas es que protegían un 
alma día y noche, durante muchos microciclos. 


—¿ Incluso cien microciclos? 


—No lo sé. Sin embargo, con nuestra ayuda estoy segura de que 
podrás hacerlo. 


Entonces me cuenta lo que saben de las cunas de las almas. Es algo 
extremadamente raro, incluso en su especie. El último caso que 
conocen fue hace unos veintiocho mil años, mucho antes de la guerra 
de los Krogan. Suelen ser seres con un enorme poder psíquico, tan 
increíble que pueden envolver y preservar una mente, impidiendo que 
la persona en cuestión muera. Y sí, hubo casos donde pudieron 
devolver esa mente al cuerpo de un clon. 


—Pero ¿cómo funciona? —pregunto—. ¿Cómo es posible preservar 
un alma fuera de un cuerpo? 


Me mira con resignación. 
—Si no lo sabes tú, que lo has hecho, menos podré saberlo yo. 


Llega Irina y con ella el médico del hospital, y se acaban las 
discusiones más o menos esotéricas, puesto que lo primero que hacen 
es dormirme. Cuando me despierto, me informan de que me han 
implantado un zigoto de Stefan. Es decir, que estoy ahora embarazada 
sin haber hecho nunca el amor. 


A decir verdad, yo no noto ninguna diferencia. Me visto y nos 
vamos sin más, y yo me siento normal. Si no confiase ciegamente en 
Trina, juraría que no ha hecho nada. 


Sin embargo, a partir de la primera semana está claro que sí que lo 
ha hecho. Mi cuerpo... está raro. Siento los cambios que están 
ocurriendo en él a costa del feto que llevo en mi vientre. Aunque sea 
virgen, mi cuerpo se está preparando para un embarazo completo; no 
sabe que Stefan jamás llegará a nacer normalmente. 


Mientras tanto, a medida que avanza mi embarazo, estoy bien 
jodida. Han empezado a dolerme los pechos, estoy hinchada, tengo 
calambres y un tremendo cansancio, y aparte del malestar general 
también tengo náuseas. De hecho, de vez en cuando me pongo a 
vomitar sin razón alguna, asustando a los niños y al resto del nido. Las 
Krogan no tienen esos síntomas durante el embarazo. 


Irina me tranquiliza cuando le cuento lo que me está pasando. 


—No te preocupes —me dice—. Según los datos médicos que he 
recibido de Etim Niros y los médicos humanos, eso es muy normal en 
las mujeres humanas. Solo durará una o dos semanas. Tres, en el peor 
de los casos. 


—¿Tres semanas? Pues vaya gracia —mascullo—. ¿Stefan está 
bien? 


—Lo está. ¿Y su alma? 


—Por ahora está sana —informa la mentora Wonurt que me está 
acompañando en ese momento—. Sobrevivirá. 


—La que no sé si va a sobrevivir voy a ser yo —mascullo, antes de 
volver a vomitar lo poco que he desayunado. 


Procuro mantener mis actividades con el imperio lo mejor que 
puedo, pero no es nada fácil. Estoy bastante gruñona, me advierte 
Lily, y tengo que esforzarme en presentar una cara agradable a mis 
súbitos. No ayuda para nada que tenga súbitos cambios de humor. 


Por suerte, el atentado ha escandalizado a todo el imperio hasta 
extremos impensables. Todos podrían entender que alguien atentase 
contra mí, aunque lo consideran algo muy cobarde. La tradición dicta 
que, si alguien quisiera deshacerse de mí, entonces debería retarme a 
un duelo. El que haya muerto mi esposo es indignante, pero el hecho 
de que un cachorro haya estado a punto de morir a costa del atentado 
ha enojado a todo el imperio. Todos los delegados me han expresado 
su rabia sobre eso, y noto que son sinceros. Incluso aunque uno de 
ellos haya estado involucrado, está claro que matar a un cachorro es 
una línea roja que no se debe cruzar. Por si acaso, ahora toda la 
familia siempre sale de palacio con un escudo de los Tloc, incluso los 
pequeños. Sí, podríamos encerrarnos en palacio, pero eso no es 
nuestro estilo. Además, los Krogan lo considerarían una cobardía y 
encima daríamos la impresión de que se me puede intimidar con la 
violencia. Vamos, que ni de coña vamos a hacer eso. 


Para disgusto de Groar, no logramos descubrir nada de quién ha 
realizado el atentado. El aerocoche había sido robado el día anterior, 
pero nadie lo había echado de menos. Nadie vio nada, y no han 
podido recuperar ningún tipo de huellas. Es el segundo atentado 
contra mí, y seguimos sin saber quién quiere verme muerta. Mi 
servicio secreto está investigando, mas no encuentra nada. 
Especialmente para los Wonurt, eso es una verdadera afrenta, y 
trabajan como locos buscando una pista. Lo malo es que no 
encuentran ninguna. 


Por suerte y para alivio de todos, Alisha se ha recuperado 
completamente, y no recuerda nada. A los niños les dijimos que había 
tenido un pequeño accidente. En cambio, no les hemos explicado lo 
que le ha ocurrido a Stefan; piensan que está de viaje. Mientras haya 
esperanza no pensamos decirles nada. Eso sí, les mimamos quizás un 
poco más que antes. 


Yo reduzco mis compromisos de gobierno al mínimo, o, mejor 
dicho, Lily lo hace por mí. Me cuesta mucho esfuerzo mantener la 
mente de Stefan encapsulada mientras hago otras cosas, incluso con 
las mentoras acompañándome en todo momento. Siempre hay dos a 
mi lado, hasta el punto que he tenido que buscarme una habitación 
para dormir. Nadie es bienvenido en la intimidad del nido, por mucho 
que confiemos en él o en ella. Después de todo, allí están nuestros 
hijitos. La guardia que establece Groar alrededor mío y de mi 
dormitorio es lo que se dice brutal, y aún así, él viene a custodiarme 
personalmente también por las noches. Dado que cada tres horas o así 
cambia una de las mentoras, creo que no duerme mucho. 


Yo al principio no me dormía; tenía miedo de hacerlo, no fuera a 
perder la mente de Stefan. Sin embargo, durante la segunda noche sin 
dormir me quedé frita del cansancio acumulado, y dormí quince horas 
de un tirón. Me llevé un susto tremendo cuando me desperté, 
temiendo por la mente de mi chico, pero Hoin'ta tenía razón: He 
logrado preservar mi burbuja de protección incluso dormida. No sé 
hasta qué punto las mentoras han intervenido, mas eso hace que a 
partir de ese momento logre dormir con regularidad. Más me vale; si 
no duermo bien, mi mente empieza a flaquear. 


Al cabo de algo más de dos meses, Irina me extrae el feto en el 
autodoctor y lo introduce en un aparato donde va a inducir el 
crecimiento acelerado. Estrictamente hablando, el feto tiene once 
semanas en la cronología normal humana, puesto que las semanas 
iniciales nos las hemos saltado. Mide apenas cinco centímetros y no 
llega a pesar ni diez gramos. Es feo de narices, con una cabeza 
desproporcionada, aunque ya se ven los bracitos y las piernas. Sin 
embargo, a mí me parece la cosa más hermosa del mundo. 


Sin embargo, a partir de ahí tiene un crecimiento espectacular. En 
cuestión de solo días se forma un bebé de verdad, y poco después, un 
niño. Al cabo de poco más de dos semanas, el clon de Stefan ya tiene 
mi edad biológica. 


—Creo que debemos intentar de despertarle ya —me advierte una 
de las mentoras en un momento dado—. Estás comenzando a perder el 
control de tu campo de protección. 


Yo también lo estoy notando, y me preocupa. La mente que estoy 
envolviendo está acelerando su desintegración. Aún es muy lenta, pero 
la descomposición se está acelerando, puedo percibirlo. Solo el 
refuerzo de las mentoras ha impedido que mi protección se haya 
colapsado ya. 


Nos reunimos el nido con Hoin'ta, y siguiendo su consejo decidimos 
intentar despertar a Stefan. De acuerdo, su clon aún no tiene la edad 
que tenía Stefan —era mayor que yo-, pero no podemos arriesgarnos. 
Acordamos hacerlo el día siguiente. 


Nos levantamos en mitad de la noche, mientras los niños aún 
duermen, y todos nos reunimos en el centro médico con las seis 
mentoras que me han estado ayudando durante este tiempo para 
proteger el alma de Stefan. Todas se unen a Hoin'ta, y ésta me toca 
mentalmente, para ayudarme a hacer la transición. 


¿Cómo se restaura una mente en un cuerpo? A decir verdad, no 
tengo ni idea. Incluso las mentoras no están muy seguras. Han 
recuperado lo que han podido de su mente colectiva, mas las cunas de 
las almas no parecían tener un sistema bien establecido -lo suyo se 
parecía más a prueba y error. No obstante, yo no me puedo permitir 
cometer un error, no con la vida de Stefan. 


El clon de mi chico está vivo; su organismo funciona normalmente. 
El encefalograma es errático —con el crecimiento acelerado hemos 
desarrollado su cuerpo, pero no aún se ha formado la chispa de la 
consciencia. Esperamos que transfiriendo la mente de Stefan a su 
cerebro logremos hacer que tome conciencia de sí mismo. 


Es una pesadilla. Con ayuda de las mentoras muevo la mente de 
Stefan hacia su cerebro, mas los patrones no encajan bien. Supongo 
que durante su vida Stefan creó nuevas sinapsis a costa de sus 
experiencias vitales, pero esas sinapsis no existen en este cuerpo 
artificial. Irina instruye al autodoctor para que vaya construyendo las 
sinapsis que nos faltan, mas no es tan sencillo como parece. Estamos 
hablando de millones de sinapsis que tenemos que crear para hacer un 
mapa fidedigno entre su mente y el órgano que debe acogerla. 
Entonces, al cabo de muchas horas, esa alma que yo sujeto se desliza 
con cuidado al interior del clon. 


—Ya... ¿ya está? —pregunto cuando terminamos. 
—Hay actividad cerebral —confirma Irina. 
—¿Entonces se ha salvado? —inquiere Na-Lei, ansiosa. 


—No lo sé —responde nuestra IA con cautela—. No tengo 
experiencia con un caso así. Tendremos que esperar a ver qué tal 
evoluciona. La actividad nerviosa parece muy alta. Supongo que la 
mente está intentando adaptarse a la red neuronal que tiene ahora 
disponible, y que no es exactamente la misma que tenía. 


—¿Cómo pudimos olvidar algo tan importante? —se sorprende 
Tara. 


—Incluso aunque hubiésemos documentado su red neuronal 
completa, no habríamos sido capaces de replicarla totalmente — 
explica Irina—. La ingeniería biológica tiene un límite. 


—Entonces, ¿qué hacemos? 
—Esperar. 


Y esperamos. Las mentoras se han despedido, solo Hoin'ta se ha 
quedado con nosotros. Debe estar reventada; yo desde luego que lo 
estoy, mas eso no me va a impedir seguir estando con Stefan. 


Después de dos horas, Tara y Na-Lei vuelven al nido; los niños 
deben estar a punto de despertar. Groar se marcha también. Vuelven 
al cabo de unas horas. Jaime, Ura'An y la matriarca Krogan local, 
Gra'Loa, han venido juntos a interesarse por Stefan y se han ofrecido a 
cuidar de nuestros hijos esta mañana al enterarse de lo que está 
ocurriendo. Sí, ya sé que son los líderes de las tres especies en este 
planeta y está un poco por debajo de su categoría hacer de niñeras, 
pero son de los pocos a los que les confiaríamos la vida de nuestros 
niños. 

Groar vuelve apenas unos minutos después. Ahora no solo lleva la 
flota sino también el servicio secreto, por lo que está muy ocupado. 
Ha ido a interesarse de la situación, como hace varias veces al día, 
pues después del atentando espera algún tipo de ataque al imperio, o 
al menos a nuestro planeta. Por cómo sacude la cabeza, sé que sigue 
sin haber noticias de quién puede estar detrás de este criminal 
atentado, pero que por ahora tampoco hay señales de actividad 
enemiga. 


—¿Qué tal está Stefan? —pregunta. Hace un gesto hacia el cuerpo 
inmóvil—. Sigo notando su presencia. ¿Está mejor? 


—No. Estamos perdiéndole —hipeo, incapaz de retener las lágrimas 
—. No sé por qué, pero su alma se está de nuevo disolviendo poco a 
poco. Puedo notarlo, y él también lo nota. —Me paso la mano por la 
cara, intentando limpiarme la humedad de mis ojos—. Se va a morir. 


Hemos fracasado. 


Nadie me contesta. Todos están tan consternados como yo. Durante 
un minuto nadie dice nada. Na-Lei, en particular, parece desesperada, 
lo cual tampoco no es tan extraño, sabiendo que el padre de su 
cachorro se está muriendo. 


—¿Y no hay nada que podamos hacer? —susurra al fin. 


Entonces Hoin'ta se agita. Puedo notar que hay como un revuelo en 
la red mental de los Wonurt. La mentora está escuchando algo que 
viene de lo más profundo de esa red, de una época tan remota que 
seguramente nadie lo recordaba conscientemente. Sin embargo, esta 
especie ha estado revisando toda su historia, en busca de algo que 
pueda ayudarnos. Su lealtad con nosotros es inquebrantable. 


—Puede que haya una solución —dice lentamente—. Es solo una 
leyenda, no nos consta que haya ocurrido de verdad. 


—¿El qué? —pregunto ansiosamente. 
Inspira hondo y luego me mira a los ojos. 


—Aún eres muy joven —dice con cautela—. No sé si estarás 
preparada para ello. 


Aprieto los puños con desesperación. ¿Cómo puede esta anciana 
dudar que haré lo que sea para salvar a mi amor? Si es menester, 
moriré para salvarlo. 


—¡Haré lo que sea! ¡Lo que sea! 
Me mira con un gesto que no sé interpretar y luego inspira hondo. 


—Cuenta la leyenda que una vez una doncella vio que su prometido 
se estaba muriendo. Logró curar sus heridas, pero su alma ya se estaba 
deshaciendo. Le abrazó con todo su ser, dándole su vida, pero eso no 
bastaba. Así que decidió entregarse a él, para estar con él por primera 
y última vez. Envolvieron sus almas, y al unirse sus almas y sus 
cuerpos, el alma de él se estabilizó y luego se recuperó, pues el amor 
que tenía por la muchacha era más fuerte que la muerte. 


—«¿Entonces se curó? —inquiero, ansiosa. 
Entonces baja la cabeza, incapaz de mirarme. 


—Eso dice la leyenda. Sin embargo, ella le había dado tanto de su 
propia alma que la que murió fue ella. El muchacho, desesperado por 
el sacrificio que ella había hecho, se mató entonces, para unirse con 
ella en la muerte. —Sacude la cabeza con tristeza—. Como ya he 
dicho, es una leyenda. Sin embargo, se ha mantenido tantos milenios 
que es posible que haya un fondo de verdad en ello. Los Wonurt 
sabemos que la unión física de dos personas fortalece y estabiliza la 
mente. Si él te amase con toda su alma, quizás si te unieses a él 


físicamente lograrías detener el deterioro que le está afectando. 


Me quedo mirando el cuerpo de Stefan sin ser capaz de reaccionar. 
¿Hacer el amor con mi chico? Es algo que siempre he deseado, desde 
que le conocí. Aun estando casada con Groar, estuve fantaseando con 
él hasta que nuestro macho hizo que se uniese a nuestro nido. Y, aun 
así, jamás hemos hecho el amor. Me habría gustado, pero no tengo 
edad para tener sexo, y mucho menos con Groar, que al ser mi primer 
marido debería también ser el primero. Le pedí a Irina que me 
implantase una inhibición sexual hasta que fuera adulta, y a pesar de 
ello seguí fantaseando con hacer el amor con Stefan. 


Cuando levanto la cabeza, la Wonurt se ha ido, supongo que para 
que tomemos la decisión sin ninguna influencia externa. O para 
darnos algo de intimidad, quién sabe. En cambio, el resto del nido me 
está mirando fijamente. Me sonrojo ante su mirada. Siento sus mentes 
debido al enlace que une a este nido, y todas están pensando lo 
mismo. 


—Te quitaré el Kehl —dice Irina—. Así podrás tener el N'Aga. 


Creo que me sonrojo aún más ante la invitación de realizar mi 
noche de bodas. Estoy tentada de aceptar al instante. Aun así, dudo. 


—Te pedí que lo mantuvieses hasta que cumpliera los dieciocho, y 
solo tengo quince. No sería honorable incumplir mi palabra. 


—Lo que no sería honorable es dejar morir a un miembro del nido 
por ello —interviene Groar—. Es posible que no tengamos éxito, pero 
debemos intentar cualquier cosa para salvar a Stefan, por improbable 
que sea. Es nuestro deber. Sé que es difícil para ti, puesto que aun eres 
una Po'Lai, un adulto-que-no-es-adulto. Sin embargo, no dudo de que 
harás lo que tengas que hacer para salvarle. Tu honor es 
incuestionable. 


—Pero Stefan no podrá participar en el N'Aga —objeto—. ¿Cómo 
vamos a hacer el amor, si está inconsciente? 


Por un momento, todos reflexionamos en silencio. Luego Na-Lei 
carraspea. 


—Procedamos a realizar el N'Aga —musita—. Sentimos su mente. Él 
también sentirá la nuestra. Sabrá lo que estamos haciendo. Si después 
de hacerlo con Groar aún no ha reaccionado, yo le estimularé 
físicamente... y tú te podrás unir a él. Sé que las hembras humanas a 
veces se lo hacen a sus machos. No tenemos nada que perder. 


Aprieto los labios. No es así cómo esperaba yo hacer el amor con 
Stefan la primera vez, pero quizás sea la única manera de salvarle. Lo 
malo es que Groar me va a reventar, aún no soy lo bastante adulta 
para poder acoger... vamos, su cosa. Ahora bien, es mi primer marido, 


y mi obligación es hacerlo primero con él. Además, igual Na-Lei tiene 
razón y Stefan empieza a recuperarse cuando note cómo estamos 
haciendo el amor. En el N'Aga, todas nuestras mentes están unidas, y 
en realidad da un poco lo mismo quién le está haciendo el amor a 
quién. Inspiro hondo, dándome valor. Esto me va a doler. Mucho. Sin 
embargo, lo voy a hacer, por muy doloroso que sea. Quiero salvar a 
Stefan, pero al mismo tiempo tengo que honrar al nido dejando que 
Groar sea el primero. No tengo ninguna duda al respecto. El guerrero 
es tan esposo mío como Stefan, y me deshonraría ante todos si no lo 
tratase como tal. 


—¿Estáis de acuerdo que salvar a Stefan es más importante que mi 
promesa? —pregunto, mirándolos a todos de uno en uno. Siento su 
aceptación e inspiro hondo—. Decidle a Islays't que se queda a cargo 
de todos los niños. Celebraremos el N'Aga en nuestro antiguo nido en 
el Viento Solar. Groar, por favor, lleva a Stefan. Irina, quítame el Kehl. 


—También haré una adaptación de tu vagina para hacerla más 
parecida a la de los Krogan —responde nuestra IA, mientras el 
guerrero levanta con cuidado a su coesposo en brazos y nosotras nos 
dirigimos a nuestro centro médico—. Será más flexible de lo que es 
ahora, o Groar te desgarraría por completo al penetrarte. No te 
preocupes, no afectará a tu capacidad de reproducción. 


Hago una mueca mientras comienzo a desnudarme, a mitad entre el 
bochorno y el alivio. A decir verdad, en estos momentos mi capacidad 
de reproducción me importa exactamente una mierda. Sin embargo, lo 
que propone hacer Irina me tranquiliza un montón. Es verdad, Groar 
me destrozaría; es por eso que quería esperar hasta que fuera mayor 
de edad. De no haber sido así, ya habría tenido sexo con los dos, 
especialmente con Stefan. Ni se me había ocurrido que Irina pudiera 
tener una solución médica para el problema del tamaño de nuestro 
guerrero. La vagina de las Krogan es muy flexible, y se adapta 
automáticamente al grosor del miembro; es por eso que mis coesposas 
podían copular indistintamente con Groar y Stefan y sentir placer con 
los dos. 


Mientras el guerrero sale por la puerta con su preciosa carga, yo me 
tumbo en el autodoctor. El aparato se pone a zumbar y yo me quedo 
dormida. 


Cuando me despierto, solo está Irina conmigo. 


—Tara y Na-Lei han ido a asegurarse de que los niños no van a dar 
problemas —me informa—. Islays't se quedará al mando, con Sud a 
cargo de su defensa. Nuestras esposas se reunirán con nosotras en el 
Viento Solar. 


Asiento. Por supuesto, la hermana de Na-Lei estará encantada de 


asumir el papel de matriarca de sus hermanos adoptivos, aunque solo 
tenga nueve años. Y Sud, con solo siete, ya se ve como un gran 
guerrero. Aunque le quede mucho por aprender, Groar está muy 
orgulloso de su pequeño discípulo, al que considera su hijo mayor. 


—¿Cuánto tiempo me has dormido? —pregunto, enderezándome 
mientras echo mano a mis ropas. Obviamente no podía estar vestida 
mientras me estaban operando. 


—-Once nanociclos. 


O sea, unos trece minutos. Si me ha quitado la inhibición sexual y 
me ha rediseñado la vagina, eso debería ser todo un récord. Claro que 
nuestro autodoctor es lo más avanzado que hay por esta parte de la 
galaxia, usando una tecnología que se perdió hace decenas de miles de 
años con la Guerra de las Máquinas. Irina es la única que la recuerda, y 
la hemos difundido por el imperio. Aunque no era mi intención 
cuando hicimos pública la información, eso mejoró bastante mi 
reputación. No es que me queje, claro, aunque el mérito no sea mío. 
Dejamos bien claro que era Irina quien había proporcionado el diseño, 
para mejorar su imagen después de que en el Imperio se descubriese 
que ella había sobrevivido a la infausta guerra. Aún así, muchos 
pensaron que era yo quien había “domado” a la terrible máquina. En 
fin. Al menos ya no la consideran un peligro. 


Inspiro hondo y me coloco el pelo. Irina me retiene suavemente del 
brazo cuando voy a dirigirme hacia la puerta. 


—No lo hagas —dice con suavidad—. No lo permitiré. No me 
obligues a detenerte. 


La miro, confusa, sin saber a qué se refiere. 
—¿Perdona? 


—Ya has oído esa historia. Te conozco, Tanit. No dudarías en 
sacrificar tu vida si con ello pudieras salvar a Stefan. Pero no 
permitiré que mueras. 


—Irina... —digo con toda la suavidad que puedo, pero no por ello 
menos determinada—. Si con mi vida puedo salvar a Stefan, la daré 
sin dudarlo ni un instante. No podrás impedirlo. 


—¡Escúchame, estúpida! —explota, dejándome con la boca abierta. 
Jamás he visto a nuestra IA perder los nervios, y mucho menos 
enfurecerse—. Somos un nido. Todos podemos darle un poco de 
nuestra vida a Stefan. Incluso yo lo intentaré, aunque no sé si tengo 
alma. Entre todos, podremos darle mucho más que tú sola. Pero no te 
podemos perder. Stefan se mataría si tú murieses, como el muchacho 
de la leyenda; las dos lo sabemos. Aunque no es solo eso. Era la 
emperatriz de la nebulosa, que ha unido a decenas de especies de 


forma pacífica. Tu imperio aún no se ha consolidado. Tu muerte 
supondría volver a las guerras que antes les asolaban. Si no te importa 
tu vida, al menos piensa en la de dos billones de seres que confían en 
ti. Pregúntate si eso no vale más que tu propia vida, e incluso que la 
de Stefan. 


Me quedo mirándola, alelada. Ni por un momento pensé en ese 
aspecto. Es verdad, mi desaparición en este momento supondría unas 
muertes y una destrucción inimaginables. 


—Yo... —tartamudeo—. Yo... 


—Te voy a estar vigilando —me dice muy seria. Uno de sus dedos 
se abre, y de él sale un pequeño inyector—. Si veo que te vas a 
sacrificar, te dejaré inconsciente, y entonces es posible que Stefan no 
se salve. —El inyector se retrae, y el dedo se vuelve a cerrar—. Deja 
que todos te ayudemos. 


Trago fuerte y asiento. Sé que habla en serio. 


Salimos a los pasillos del palacio y salimos poco después al enorme 
patio central donde guardamos nuestra nave. El Viento Solar es algo 
más pequeño que la mayoría de las naves estelares, pero, aún así, es 
enorme. Muy pocos se dan cuenta de cómo de grande es el palacio 
hasta que ven a una nave estelar aparcada en uno de los patios. Veo 
que Groar y Tara están entrando en la nave. Sus movimientos son 
lentos, como si su preciosa carga fuese de cristal. 


Irina abre la rampa cuando empieza a cerrarse detrás del guerrero, 
y subimos a bordo. Luego cruzamos los pasillos hasta el lugar donde la 
familia residió antes de que Na-Lei ordenase la construcción de este 
palacio. Para los Krogan es un orgullo que su matriarca fuese quien 
ordenase su edificación, aunque a decir verdad fue construido 
conjuntamente por las tres especies de este mundo. 


Llegamos al nido, y Na-Lei se vuelve para mirarme. Abre muchos 
los ojos; entonces me doy cuenta de que ha sentido mi miedo ante lo 
que va a ocurrir. No es de extrañar, teniendo ella misma poderes 
mentales. 


—Estas asustada, ¿verdad? —me dice con la mente, mientras Groar, 
que ha llegado justo antes que nosotros, deposita a Stefan en el suelo 
del nido, y se pone a desvestirse. 


—Estoy aterrada —admito—. Pero voy a hacerlo. 


—No lo entiendo —se extraña—. Tienes casi la misma edad que yo, y 
yo ya tuve el N'Aga hace tiempo. De hecho, estoy preñada. No comprendo 
por qué estás asustada. 


—Las hembras humanas tardamos más en madurar que las Krogan — 
explico—. En realidad, en el Sistema Solar humano no se me consideraría 


adulta hasta dentro de ciclo y medio. —Inspiro hondo—. Pero haré lo que 
sea para salvar a Stefan. 


Hace un gesto que no sé interpretar. 
—Sabes que puede que no sirva de nada. Puede ser solo una leyenda. 


Trago fuerte. Incluso aunque sea una leyenda, no voy a dejar de 
probar cualquier posible remedio, por pocas esperanzas que tenga. No 
puedo dejar morir así a mi chico, aunque sea recurriendo a medidas 
desesperadas. 


—Sabes que no por ello dejaré de intentar salvarle. Tú tampoco lo 
harías. 


—Desde luego que no. 


Nos desnudamos en silencio, yo con un nudo en la garganta. De 
acuerdo, ya he participado tres veces en el N'Aga, primero con Tara, 
luego con Stefan y finalmente con la propia Na-Lei, pero fue 
uniéndome a él mentalmente. Lo que ocurre es que esta vez mi 
participación va a ser física... empezando con un ser que tiene el 
doble de tamaño que yo. Espero que Irina haya hecho un buen 
trabajo, o Groar me va a desgarrar. Aun así, voy a hacerlo, por mucho 
que me destroce. 


Formamos el círculo, con Na-Lei y yo agarrando las manos 
inmóviles de Stefan. Mi otra mano sujeta la garra de Groar, que 
claramente nota mi temblor. 


—No tengas miedo, pequeña Ch'ka —me dice con ese enlace que 
también me une a él—. Esto es algo normal. 


—Lo sé —contesto—. Pero no tengo miedo por mí. Tengo miedo por 
Stefan. 


—Le salvaremos —responde Tara. Obviamente, todo el nido se ha 
enterado de lo que estamos pensando. Solo Na-Lei es capaz de 
mantener una conversación mental conmigo sin que los demás se 
enteren. 


Cantamos entonces la canción de la doncella que se une al nido, en 
un Krogan tan antiguo que es casi incomprensible. Esta ceremonia es 
tan arcana que posiblemente sea de antes de que el homo sapiens 
apareciese en la Tierra. Y, sin embargo, siento el poder de esta 
canción. De alguna manera, la música interactúa con la cuarta 
dimensión, y a lo largo de decenas y quizás cientos de milenios ha 
sido refinada cada vez más para interactuar con las mentes de los 
participantes. 


Noto que estoy ya jadeando, de excitación, y eso que solo nos 
estamos sujetando por las manos. Hay algo increíblemente sexual en 
esta melodía, a pesar de que soy incapaz de comprender incluso las 


palabras. 


Entonces me tumbo, sujetando la mano y la garra de mis esposos, y 
cierro los ojos. Siento cómo las garras de Tara, Na-Ley y la metálica 
mano de Irina tocan mi frente. También veo que están tocando la 
frente de Stefan, para que él experimente nuestra unión común. Trago 
fuerte. Ahora... ahora voy a perder mi virginidad. 


Los Krogan no suelen tener prolegómenos a la hora de tener sexo, 
así que abro los ojos, sorprendida, cuando siento la lengua de Groar 
sobre mis pezones, y la parte trasera de su garra se restriega entre mis 
piernas. Alguien debe haberle informado de que las mujeres humanas 
somos en eso algo diferentes a las hembras Krogan. 


A pesar de mi sorpresa, me estoy excitando. Ya lo estaba, pero lo 
que está haciendo el guerrero... Oleadas de gozo me inundan, tanto 
que estoy a punto de pedirle que se detenga, pues soy incapaz de 
aguantar semejante placer. Y entonces, hay algo que me lleva más allá 
del límite, haciendo que mi cuerpo se contorsione en un orgasmo. 
Pero no es el guerrero; he notado que la mano de Stefan me apretaba 
durante un instante. 


—Está... está funcionando —jadeo—. Sigue. ¡Sigue! Stefan está... está 
notándolo también. 


A estas alturas mi placer está desbordando a todo el nido. Así es el 
N'Aga: No es solo una unión física, es una unión mental que es 
compartida por todos. Me veo a mí misma a través de los ojos de Tara, 
luego de Irina, finalmente de Groar, con los tres acariciándome, 
haciendo que mi mente explote de lujuria y deseo, mientras Na-Lei 
acaricia a Stefan. 


Cuando el guerrero me penetra poco a poco, no duele, como 
esperaba que ocurriese. Al contrario, casi me vuelvo loca con las 
sensaciones que m están envolviendo, y por un instante creo que voy a 
morir de gozo. Siento el alma de Stefan a mi lado, y la envuelvo, 
dándole mi amor, mi deleite, incluso mi vida. Aunque apenas soy 
capaz de aguantar tanto placer, a pesar de ello siento cómo su alma ha 
dejado de desintegrarse, cómo de alguna manera está empezando a 
agruparse para acercarse a mí. 


— ¡Sigue! —berreo—. ¡Mas fuerte! ¡Funciona! 


Entonces me ataca ferozmente, haciendo que sus acometidas sean 
tan fuertes que tanto Irina como Tara tengan que sujetarme para no 
ser lanzada hacia delante. Durante un momento, soy Groar, y me veo 
debajo de él, incapaz siquiera de jadear mientras me lo hace, sintiendo 
al mismo tiempo su placer y la preocupación que siente por mí 
mientras mi cuerpo se contorsiona violentamente debido al éxtasis que 
me proporciona. 


Entonces me inunda con un enorme chorro y se retira mientras yo 
sigo jadeando, apenas capaz de respirar. 


—¿Y Stefan? —resopla a su vez Tara, aún sin reaccionar ante la 
enorme dicha que hemos compartido. 


—Está ahí —-susurro—. Noto que está ahí. 


Me pongo de lado, enderezándome, apoyándome en Groar para 
pasar una pierna al otro lado de mi chico, soltando un verdadero 
charco a la que me enderezo. Na-Lei está sujetando su miembro, y yo 
me inserto en él lo más hondo que puedo. No es así cómo quería hacer 
yo el amor la primera vez con mi chico, aunque nada más sentirle en 
mi interior llegó al orgasmo, una y otra vez. Me veo a través de los 
ojos de Irina, subida encima de Stefan, y exploto otra vez, incapaz de 
aguantar tanto gozo. Entonces una mano acaricia mi rostro, y al abrir 
los ojos veo que Stefan me está mirando. 


Detengo mi vaivén, jadeando, y él me baja hasta su cuerpo, 
besándome, y acto seguido hace que rodemos, poniéndose encima de 
mí, y sin dejar de besarme sigue haciéndome el amor de forma casi 
violenta, hasta que al fin noto cómo él se envara y me inunda también 
con su semilla mientras yo subo hasta cimas jamás alcanzadas. 


Tardo varios minutos en reaccionar. De hecho, estamos todos 
jadeando, incapaces de lograr recobrarnos de un éxtasis como jamás 
hemos experimentado. Ninguno de los tres N'Aga en los que había 
participado antes nos había llevado nunca a tales cumbres de placer. 


Entonces siento el suave beso de mi amor, y le abrazo con todas mis 
fuerzas. 


—Creí que te había perdido —sollozo, incapaz de retener las 
lágrimas—. Creí que nunca más te volvería a ver. 


—Tssss.... —dice con suavidad, besándome de nuevo mientras 
acaricia mi cara—. Nunca te dejaré. Nunca. 


Irina y los Krogan están tocándole, como asegurándose de que 
efectivamente está vivo, y Stefan responde, no con el tacto, sino con 
una especie de caricia mental hacia cada uno de ellos. Intenta 
levantarse, y yo me aferro a él, mientras sigo sollozando. No quiero 
soltarle. Ya he estado una vez a punto de perderle. Necesito que esté 
conmigo, que no me deje. 


—Tranquila... —me susurra—. Estoy contigo. Estoy contigo. 


Los demás se están recuperando, y a través de mis ojos nublados 
por las lágrimas percibo cómo se están mirando. Entonces Groar se 
levanta. 


—Dejémosles —dice, mirándonos con algo que parece simpatía, y 
colocando por un instante la garra en la espalda de Stefan—. Tanit 


tiene que terminar de curar su alma. 


—Es cierto —asiente Tara, apretando mi hombro y luego 
acariciando la mejilla de Stefan—. Dejémosles. 


Irina aprieta mi otro hombro, y luego también acaricia la mejilla de 
mi chico. Acto seguido, Na-Lei hace otro tanto. Al cabo de unos 
minutos, Stefan y yo estamos solos. Sin embargo, sé que no es que 
esperen que termine de curar el alma de Stefan. Ellos esperan que se 
cure la mía. 


Y es cierto que me cura estar en sus brazos. He estado a punto de 
perderle, y el poder aferrarme a él, sentir sus besos y sus caricias hace 
que comprenda que de verdad he conseguido resucitarle. No estoy 
muy segura de cómo lo he hecho, pero la verdad es que de nuevo está 
conmigo. Lloro más de lo que he llorado el resto de mi vida, y tardo al 
menos una hora en serenarme del todo. 


—¿Qué se sentía cuando... cuando estabas muerto? —pregunto en 
un momento dado, acurrucándome contra su pecho. 


—¿Muerto? —se extraña él. 


Entonces le explico lo que ha ocurrido. Me mira con los ojos muy 
abiertos, llenos de incredulidad. 


—¿Quieres decir que soy un clon? 


—Yo no noto la diferencia sonrío—. Bueno, ahora eres 
aproximadamente de mi edad. Eres más joven de lo que eras antes. 


El se mira la mano. 
—Yo no me veo diferente. 


—Porque son tus propias células. Tu propio cuerpo. Tu propia 
mente. 


Suspira y me acaricia mi cara. 


—Si tú lo dices... Yo... estaba como dormido. Lo último que 
recordaba era que estaba herido, y que probablemente me estaba 
muriendo. Y de pronto, me di cuenta de que estábamos haciendo el 
amor. Pensé que lo soñaba, pero quería hacer el amor contigo. 
Deseaba hacerlo con toda mi alma. 


—Yo también quería hacer el amor contigo. 


Desde que le conocí quise hacer el amor con Stefan. Lo malo era 
que yo estaba casada con Groar, y por lo tanto era inalcanzable para 
mí. Tenerle ahora es... increíble. Sí, también me casé con él. Pero 
ahora le tengo de verdad. 


Hablamos toda la noche, y también hacemos el amor, pero en todo 
momento me aferro a Stefan. Necesito saber que le tengo de verdad a 
mi lado. Estoy dándome cuenta de qué pesada carga me ha supuesto 


llevar su mente en la mía estos meses, temiendo que jamás volvería a 
verle. 


—¿De verdad creías que estaba muerto? —me pregunta. 


—Lo estabas —le aseguro—. Fue horrible. Aunque hubiese 
capturado tu mente, creía que no te podría recuperar. 


—Ha tenido que ser duro. 


—Como cuando en Marte te dije que no quería volver a verte. Me 
desgarró el corazón decírtelo, pero no podía dejar a mi nido. 


Me besa y me estrecha en sus brazos. 


—En ese momento estive a punto de perderte para siempre — 
admite—. Yo me fui, pero gracias Groar logramos a estar juntos de 
nuevo. 


Me levanto sobre un brazo, sorprendida. 
—¿Gracias a Groar? 
Entonces él sonríe. 


—Sí. No tenía ninguna esperanza después de lo que me habías 
dicho, pero empecé a seguiros. Me mantenía a distancia para que no 
me vierais, mas en un momento dado apareció Groar y me preguntó 
qué es lo que estaba haciendo. Parecía tan amenazador que por un 
momento pensé que me iba a matar. 


Sacude la cabeza, y puedo ver en sus ojos que efectivamente estuvo 
a punto de hacérselo encima. No es de extrañar. Stefan nunca se había 
encontrado antes con extraterrestres. Y, además, después de enterarse 
de que yo estaba casada con ellos, supuso que me considerarían de su 
propiedad, y destrozarían a cualquier macho que se acercase. Sus 
siguientes palabras me lo confirman. 


—Entonces le confesé lo que sentía por ti. Me estuvo mirando casi 
un minuto mientras yo esperaba que me disparase con el cañón ese 
que llevaba en la mano, o que quizás utilizase una de sus zarpas para 
matarme. Entonces, para mi sorpresa, volvió a colgarse el cañón a la 
espalda. 


«¿Que estarías dispuesto a hacer por ella?», me preguntó. 
«¿Arriesgarías tu vida para poder estar a su lado?» 


«Por supuesto que sí», respondí, pensando que me iba a desafiar a un 
combate. «Mi vida no tiene sentido sin Tanit.» 


—Entonces se agachó, acercando su cara la mía, haciendo que me 
entrase un canguelo enorme. Imaginé que me iba a arrancar la cabeza 
de un bocado. Sin embargo, no me moví mientras clavaba sus ojos en 
mí. 

«Me gustas, pequeño», me dijo entonces. «Eres valiente. Quizás 


merezcas estar en nuestro nido. Te advierto, sin embargo, que estás 
arriesgando tu vida. Si nuestra matriarca te rechaza, morirás.» 


—Acto seguido, me estuvo explicando cómo era un nido Krogan. 
Me quedé con la boca abierta cuando me di cuenta de que podía 
recuperarte y estar contigo el resto de mi vida. Entonces le vi de 
verdad de verdad como es. No un monstruo, no un extraterrestre, sino 
un ser inteligente que te quería tanto como yo. Que solo quería tu 
bienestar, aunque supusiera tener que compartirte conmigo. 


—¿Y te llevó hasta nuestra nave? 
Stefan se encoje de hombros. 


—Bueno, sí. Me hizo ir delante, supongo que para asegurarse de 
que no escapase. Era una tontería, claro, yo solo quería volver a verte, 
a estar contigo. A pesar de todo, durante todo el trayecto estuve 
pensando que me volaría la cabeza con su cañón, o simplemente que 
me la arrancaría sin más. Solo cuando entramos en la nave me di 
cuenta de que quizás hablaba en serio, aunque por un momento temí 
que me fuera a matar delante de ti, para mostrar lo que le ocurriría a 
los que intentasen cortejarte. 


—Groar jamás haría eso —respondo, frunciendo el ceño. 
Mi chico hace una mueca. 


—Tienes razón, pero en ese momento yo no lo sabía. De todas 
formas, no me importaba mucho. A decir verdad, no me importaba 
morir si a costa de ello te podía ver una vez más. 


Sacudo la cabeza, resignada. Este chico es un tonto que no veas. Sin 
embargo, al mismo tiempo siento un tremendo calor en mi interior. Es 
mi chico, y adoro que me diga lo que siente por mí. 


—Y entonces te encontraste con Irina y con Tara. 
Suspira. 


—Me estaban esperando. Hablaron con Groar, pero fue en Krogan, 
y yo en aquella época no lo entendía. A decir verdad, no parecían muy 
contentas de verme. De hecho, Tara se inclinó hacia mí, como 
olisqueándome. 


—Los Krogan pueden oler tus feromonas —explico—. Olía tu 
miedo. 


Hace otra mueca. 


—Supongo que sí. El caso es que apreté los dientes y clavé mis ojos 
en ella, determinado a no dejarme intimidar. Pareció gustarle. No 
obstante, sacó las garras y las colocó sobre mi garganta. Yo estaba 
aterrado, pero no me moví. Iba a aguantar lo que fuese, esperando 
verte, aunque fuese por última vez. Entonces acercó su cara a la mía, 


enseñó los dientes y me dijo: «Escúchame, humano. No te conocemos. No 
sabemos nada de ti. Así que sólo te lo voy a decir una vez: Como le hagas 
daño a Tanit, yo misma te mataré.» 


Alzo las cejas, asombrada. No sabía que mi nido le hubiera puesto 
las cosas tan difíciles a Stefan. 


—¿Eso dijo? 
Entonces se ríe. 


—Pues sí. A decir verdad, aquello me tranquilizó. Estaba claro que 
todos querían protegerte. De acuerdo, eran raros de narices, pero me 
di cuenta de que te consideraban una de ellos, y te querían. Así que le 
contesté que, si alguna vez te hiciese daño, esperaba que me diera una 
muerte especialmente dolorosa, porque entonces me la merecía. Creo 
que la sorprendí, porque me quitó al instante las garras de la garganta 
y me miró con un gesto muy raro. Luego se marchó a buscarte. 


—Y yo te dije que si te casabas con nosotros serías un cachorro para 
todos —sonrío—. Sé que no te gustó ni pizca. 


Hace una mueca. 
—Desde luego que no. 
—Aun así, aceptaste. 


—Tanit, con tal de estar contigo habría aceptado cualquier cosa — 
masculla, y yo tengo que tragar de la emoción—. Sin embargo, hiciste 
bien en tratarme inicialmente como un cachorro. Al principio tenía un 
mosqueo que no veas por eso, pero en última instancia tenías razón. 
No solo no era un guerrero de verdad, tal y como lo entienden los 
Krogan. También me permitió conocer a mi nueva familia, a 
encariñarme con ellos, a amarlos. Cuando al final me declaraste un 
adulto, ya no me costó hacer el amor con Tara. Para entonces ya la 
consideraba mi esposa, al igual que tú. Lo único que me preocupaba 
era que te pusieras celosa. 


Suelto una risita. 


—Y lo estaba —admito—. Aunque no era porque te estuvieras 
acostando con Tara y después lo hicieses con Na-Lei, sino porque no lo 
estabas haciendo conmigo. Bueno, ya no tengo razón para estarlo. ¿Y 
tú no estás celoso de Groar? Porque yo ya he hecho el amor con él y 
seguiré haciéndolo. También es mi marido. 


Lanza un largo suspiro. 


—Supongo que debería estarlo. Sin embargo, fue precisamente él 
quién se acercó a mí para traerme al nido. Fue él quien hizo que 
pudiera volver contigo. No, no puedo estar celoso. ¿Te importa? 


Sonrío, y le abrazo. 


—Por supuesto que no. De hecho, me alegro de ello. Sé que puede 
sonar un poco raro, pero os quiero a los dos. 


—A mí un poquito más, espero —pincha él. 
—-Claro que sí —me río. 
—¿Y no estará celoso Groar? 


—Los Krogan no saben el qué son los celos, cielo —respondo—. Eso 
es un sentimiento humano. Para ellos, es natural que todo se comparta 
en el nido, aunque se tenga alguna preferencia. 


Entonces me abraza y hunde su cabeza entre mis pechos. 


—Pues voy a conseguir que se ponga celoso —dice en un tono de 
conspiración. Me pega un lametón, haciendo que pegue un respingo—. 
Vas a ver... Después de esto solo querrás estar conmigo. 


—Pero... —jadeo mientras se echa encima de mí, pero entonces me 
calla la boca con un beso que hace que no pueda decir ni una palabra, 
ni siquiera cuando... 


Más tarde, se echa aun lado, apoyado en el codo, y me mira con esa 
cara de sobrado que pone, mientras yo intento recuperar el aliento. 


—¿Te he convencido? —me dice, todo engreído. 


Intento parar mis jadeos, pero mientras tanto le pego un codazo en 
el pecho. 


—Eres bastante creído, ¿lo sabes? —inquiero. 
Entonces me guiña un ojo. 


—¿Y no te ha gustado? —pregunta—. ¿A que no te atreves a decir 
que no? 


—Psé —me burlo yo—. No ha estado mal. 
Me mira, aparentando estar escandalizado. 
—¿Qué no ha estado mal? 


—Vas a tener que mejorar —le tomo el pelo—. Pero por ahora vas 
progresando. 


Entonces se pone a hacerme cosquillas, y no me queda más remedio 
que rendirme. 


—Vaya —masculla—. ¿Ya has tenido suficiente? 
Suelto una risita. 


—No —le digo—. Porque cuando volvamos, voy a hacer el amor 
con Groar. —Veo que alza las cejas, sorprendido, y le miro muy 
seriamente—. También es mi marido. Te he tenido toda la noche, mi 
amor. Debe ver que no hago distinciones entre vosotros, incluso 
sabiendo que te quiero más que a él. 


Me mira de una manera muy rara. 
—¿Me quieres más que a Groar? 


—Sabes que sí, y él también lo sabe. Pero en un nido no puedes 
mostrar preferencias. Así que tú también te vas a dedicar a hacer el 
amor con Tara y Na-Lei en cuanto volvamos con los demás. 


Entonces me mira con cara de chiste. 
—¿Y con Irina no? 
Le beso, aunque el chiste es bastante malo. 


—Si acaso, pídela que abra algún panel de acceso. —Se ríe, y yo 
añado: —O invítala a participar mentalmente mientras estás... 
haciendo eso. A Irina le encanta también el sexo, y es la única manera 
que puede experimentarlo. 


—¿No se podría hacer una vagina ella también? 
Le miro, asombrada ante lo que está diciendo. 
—¿Perdona? 


—Que si no podría hacerse ella una vagina artificial. Estoy seguro 
que con los sensores adecuados, ella podría... bueno, disfrutar. 


Cierro la boca en cuanto me doy cuenta de que la tengo abierta de 
par en par. 


—¿Y estarías dispuesto a tener sexo con ella? 
Me mira muy serio. 


—Por supuesto que sí. También es mi esposa. Y estoy seguro de que 
Groar tampoco pondría ninguna pega. 


Me tengo que hacer a la idea durante unos instantes, tan loca es. Al 
final resoplo, y levanto la voz. 


—¿Irina? 

—¿Sí, Art'Ana? —responde por el altavoz. 
—¿Has oído lo que ha dicho Stefan? 

Cuando contesta, su voz parece algo embarazosa. 


—Negativo, Tanit. Desactivé los micrófonos a la espera que los 
activases tú. Pensé... pensé que en este caso queríais algo de 
intimidad. Sé que los humanos a veces la necesitan. 


A pesar de todo, sonrío. Irina es tan... máquina a veces, y sin 
embargo también es un verdadero cielo. Le explico lo que ha 
propuesto Stefan, y tarda tanto en contestar que por un momento 
pienso que se le fundido un fusible. Bueno, suponiendo que los tenga. 


—¿ Irina? —pregunto cuando ya empiezo a inquietarme. 
—Perdona, Tanit —se disculpa—. Es una idea... perturbadora. 


Tengo que reflexionar al respecto, nunca se me ocurrió esa 
posibilidad. Pero sabes si... 


—Por supuesto —respondo, cuando deja la pregunta en el aire—. 
Stefan me lo ha confirmado. Y Groar tampoco pondrá ninguna pega; 
sabes que no lo consideraría honorable. 


Duda unos segundos en contestar. 


—El problema no es solo la vagina —contesta al fin—. Tendría que 
añadir zonas erógenas a mi cuerpo. Es un interesante problema 
técnico. Lo consideraré. 


—Hay una pega —intervengo, manteniendo una cara de póker que 
hace que Stefan me mire, algo sorprendido. Sí, ya sé que a él no puedo 
engañarle. 


—¿Y cuál es? —pregunta Irina. 
¿ 


—Pues que dos machos para cuatro hembras es más bien poco — 
termino riendo, ya incapaz de aguantar la hilaridad—. No nos van a 
atender como nos merecemos. 


Entonces Stefan suelta la carcajada, me abraza contra él y me 
muerde la oreja. 


—¿De verdad crees que no te voy a atender como te mereces? —me 
susurra al oído. 


—No lo entiendo —protesta Irina, claramente confusa—. ¿Por qué 
no iban a poder atendernos? 


A Stefan y a mí nos entra la risa floja. La pobre Irina no pilla ni 
una. 


Cuando al fin logramos serenarnos y le damos una somera 
explicación a Irina, nos vestimos y salimos del Viento Solar. 


Los niños están jugando en el patio en el cual está estacionada 
nuestra nave, y vienen corriendo en cuanto ven a Stefan. Aunque no 
saben que acaba de regresar de la muerte, hace tres meses que no le 
ven, y todos ellos quieren a Stefan con locura. Si, Groar también es 
considerado el padre de todos, pero él es más serio y no tiene la 
misma mano con los niños que su coesposo. 


Mientras mi chico reparte abrazos y besos, yo agarro la mano de 
Groar, y ante la mirada divertida de Tara y Na-Lei, le llevo al interior 
del Viento Solar. Por supuesto, entiende perfectamente el qué quiero 
hacer cuando llegamos al nido, hago que se agache para besarle, y 
luego empiezo a desnudarme. 


Más tarde me abrazo a él, como he hecho con Stefan, aunque a 
decir verdad Groar es una mole que no puedo rodear con mis brazos. 
Los Krogan suelen levantarse nada más terminar el acto sexual, pero 


para mi sorpresa, él no lo hace. 


—Gracias —le susurro—. De verdad, necesitaba estar con Stefan. 
Gracias por comprenderlo. 


—No solo Stefan necesitaba de terminar de curar su alma —me 
responde muy serio, colocando un brazo a mi alrededor—. También 
tenías que curar la tuya. La muerte de Stefan te afectó mucho. Todos 
sabemos que es muy especial para ti. 


Entonces me enderezo sobre un brazo, mirándole seriamente. 


—No haré distinciones entre mis machos —le digo, intentando 
ocultar mi irritación—. No sería honorable. 


Enseña entonces los dientes en una sonrisa. 


—Sé que no lo harás. Por eso estás aquí, conmigo. Sin embargo, los 
sentimientos son otra cosa, y eso es algo que no puedes controlar. Sé 
que te sientes atraída más por él que por mí. Es normal. En un nido, 
siempre hay alguien que es tu preferido. Eso no es malo, siempre y 
cuando trates a todos los demás por igual. En cuanto a Stefan... desde 
el momento que le viste te sentiste atraída por él. 


—Y tú le trajiste al nido por mí —respondo—. Stefan me lo ha 
contado. 


Enseña de nuevo los dientes. 


—Estaba claro que la atracción era mutua —asiente—. Sin 
embargo, lo rechazaste porque para ti el nido era lo más importante. 
Nos elegiste a nosotros, a pesar de que tus sentimientos fueran en su 
dirección. 

—Era lo honorable —susurro, recordando aquel horrible momento 
cuando le dije a Stefan que no quería volver a verlo nunca más. 


—Y lo honorable era también que procurase tu felicidad, cuando te 
la negabas a ti misma por lealtad al nido. Por eso fui a buscarle. —Me 
mira, de pronto serio—. Reconozco que tenía mis dudas. Sin embargo, 
ha sido leal al nido, se ha convertido en un guerrero honorable, y lo 
más importante: Te ha hecho feliz. 


Coloco mi mano sobre su garra, sintiendo cómo se me forma un 
nudo en la garganta. 


—Tú también me has hecho feliz, Groar. Todos lo habéis hecho. 
Estoy muy feliz de tener a mi nido. Gracias. 


—No tienes por qué dármelas. 


Me enderezo, y le beso en la boca. Su mandíbula es dura y no tiene 
labios, pero sé que le gusta que le bese. 


—Quiero hacerlo. Me has hecho muy feliz, Groar. —Tomo la garra 
que aún sujeto y la coloco contra mi pecho derecho—. Y soy tu 


hembra. No lo dudes. 


Me empuja con suavidad para que me eche, colocándose encima de 
mí mientras yo abro las piernas. 


—_Lo sé, y sabes que para mí es un gran honor. 


Supongo que en la colonia habrá quien se escandalice porque tenga 
sexo con quince años; sé que no era muy común en la mayoría del 
Sistema Solar. En la Tierra lo consideraban escandaloso, y muchos de 
los colonos son de allí. Pero yo soy marciana. En Marte te podías 
independizar a los dieciséis, aunque a partir de los catorce te 
esterilizaban temporalmente porque el sexo a esas edades empezaba a 
ser bastante común. Además, en los mundos exteriores y en los 
asteroides del cinturón de Kuiper la edad de consentimiento era 
incluso aún más baja. En Nueva Tierra la han establecido en catorce 
años, aunque han establecido también una esterilización temporal a 
partir de los doce, puesto que no se alcanza la mayoría de edad hasta 
los dieciséis. Aún así, hubo varias chicas de catorce e incluso de trece 
que quedaron embarazadas antes de que se generalizase la 
esterilización. La mayoría de ellas han tenido ya sus bebés. Algunas de 
ellas están felizmente casadas -—yo he oficiado casi todos los 
matrimonios—, y en cualquier caso el gobierno de Jaime las vigila por 
si tuviesen algún problema. 


Pero ¡qué narices! Estoy casada, ¿no? Pero, aunque no lo estuviese, 
es difícil aplicar leyes humanas en entornos extraterrestres. 
Concretamente, yo soy la matriarca de un nido Krogan, y por lo tanto 
soy la que decide cuándo alguien del nido puede tener sexo. Si a 
alguien no le gusta, pues que se jorobe. De todas formas, la mayoría 
de la gente piensa que llevo teniendo sexo en el nido desde hace años, 
porque algún idiota ya me comentó que no debería estar casada a mi 
edad. Se quedó a cuadros cuando le dije que me había casado con 
Groar a los once. 


En cualquier caso, vuelvo a retomar mis obligaciones como 
emperatriz, y alguno de los delegados me llega incluso a comentar que 
parezco más animada de lo que estaba antes. No lo sabe bien: Aparte 
de tener a Stefan de vuelta, ya no tengo que preocuparme de preservar 
su alma. Todos le hemos estado observando disimuladamente, y es el 
mismo Stefan de siempre. Bueno, en realidad es dos años más joven, 
pero no tan tonto como era hace dos años. La familia está de nuevo 
completa, y eso nos hace inmensamente felices. 


Al cabo de dos semanas, Ura'An y Hoin'ta vienen a verme después 
de terminar la Asamblea. Las recibo en el despacho oficial que Lily ha 
organizado para mí, precisamente para recibir visitas. Tengo que 
reconocer que el despacho es precioso, aunque seguramente habría 
asombrado a alguien del Sistema Solar, debido a la tecnología y las 


obras de arte alienígenas que incluye. 


—¿En qué puedo ayudaros, amigas mías? —pregunto, mientras se 
sientan en unos sillones que se adaptan a su forma. A decir verdad, sé 
que vienen a pedirme algún tipo de favor, en pago por la ayuda que 
me prestaron Stefan. Y yo, por supuesto, se lo voy a conceder. 


—Necesitamos tu mente —explica Hoin'ta—. Hay algo que 
percibimos, pero no sabemos de qué se trata. Es molesto, y está 
deprimiendo a nuestra gente. 


Me explican que se trata de una especie de zumbido psi que 
apareció algún tiempo antes del atentado contra Stefan. 


—Creemos que antes no podíamos percibirlo porque éramos muy 
pocos —concluyen—. Al ir juntándonos los Wonurt en una ciudad, 
somo más sensibles. Es muy débil, por lo que es lógico que no lo 
detectáramos antes. Aun así, inquieta a nuestra población, y no 
sabemos por qué. 


—¿Y qué puedo hacer yo? 
—Necesitamos que nos ayudes a localizar su origen, para que 
podamos investigar el qué es. Por alguna razón, nuestra mente 


colectiva no es capaz de focalizarlo, y tu poder psíquico es mayor que 
el de cualquiera de nosotros. 


Toco su mente, y me señala el molesto zumbido. Para mi sorpresa, 
descubro que no es un ruido aleatorio. 


—Es... como una lejana llamada —me asombro—. Juraría que son 
Wonurt. ¿No lo notáis? 


—NOo. 


Yo me conecto a su red mental a través de mis hijos Wonurt 
adoptivos, y canalizo la señal tal y como la recibo hacia sus mentes. 
Incluso yo, que tengo dificultades para reconocer las expresiones de 
otras especies, detecto su asombro y horror. 


—¡Es una llamada de auxilio! —jadea la portavoz—. ¡Y son 
Wonurt! ¿Cómo es que no les entendemos? 


—Porque nuestra red mental está encriptada a costa del ser que nos 
esclavizó —explica Hoin'ta muy despacio—. La llamada se dirige a la 
red que teníamos antes, una red sin encriptar. Por eso nos parece 
simple ruido. No sabemos reconocer esas mentes, nuestra red actual 
rechaza esa comunicación porque en su día esa red fue corrompida. 
Tanit no tiene ese problema. 


—Pero... ¿quién podría utilizar la red Wonurt que había hace 
tantos miles de ciclos? —se asombra Ura'An—. ¿Es posible que 
sobreviviesen otros Wonurt? 


Ambas se miran, incapaces de ocultar la excitación que las 
embarga. Entonces la mentora se vuelve hacia mí. 


—¿Sabrías detectar el origen de esa llamada? 


Cierro los ojos, intentando concentrarme. Es difícil, mas puedo 
notar su procedencia. 


—Detecto la dirección, pero no sabría decir a qué distancia está. 


—Eso es fácil de determinar —indica Irina por el altavoz—. Hagamos 
una triangulación. 

—Buena, idea, Irina —asiento, levantándome—. Vamos todos en el 
Viento Solar. 


Apenas media hora más tarde, después de haber hecho varias 
triangulaciones, estamos flotando sobre una montaña, a tres mil y pico 
kilómetros de Ciudad Esperanza, que es como llaman los Wonurt a la 
ciudad que les hemos construido al lado de la ciudad humana y la 
enorme ciudad Krogan. 


—Es aquí —confirmo—. Sea lo que sea que produce esa llamada, 
procede del interior de la montaña. 


Las dos Wonurt miran con curiosidad a la pantalla que estoy 
señalando. 


—Tenemos que investigar nuestra memoria racial —musita al fin 
Ura'An—. Tiene que haber una explicación. 


—¿Quieres que bajemos? —pregunto. A decir verdad, yo estoy 
intrigada. 


Sin embargo, las dos Wonurt lo niegan al instante. 


—No hasta que sepamos de qué se trata —me dicen—. Podría ser 
peligroso. 


—Está bien —suspiro, incapaz de ocultar mi decepción. Me muero 
por saber el qué es ese misterio. 


Otras dos semanas más tarde, Ura'An me invita a acudir a la 
montaña. Pasa a recogerme con un aerocoche, y juntos nos 
encaminamos a ese extraño lugar. Aterriza en un lado del pico, y para 
mi sorpresa descubro que hay una entrada oculta, camuflada tan bien 
que es casi imposible verla desde el exterior. Cerca de ella hay siete u 
ocho aerocoches, por lo que supongo que han debido venir varias 
decenas de Wonurt. 


—-¿Qué es este lugar? —pregunto, intrigada. 


—Lo construyeron nuestros ancestros, cuando hubo la guerra con 
los Krogan —explica, mientras andamos hacia el interior del monte 
por un pasillo blanco débilmente iluminado—. Cuando fue evidente de 
que los Wonurt íbamos a ser destruidos, intentaron salvar lo que 


pudieron de nuestra civilización. Ahora lo verás. 


—¿Salvar el qué? —me sorprendo. Deben haber encontrado un 
verdadero tesoro cultural—. ¿Arte? ¿Documentos? 


—No —dice en un susurro—. Lo más importante de todo: A 
nuestros hijos. 


Terminamos de cruzar el largo pasadizo, y a través de una enorme 
puerta blindada salimos a una terraza que se abre sobre una 
gigantesca gruta. Como unos treinta Wonurt están asomados, mas nos 
abren paso al instante para que nosotros podamos ver también el 
increíble paisaje que se presenta ante nuestros ojos. 


Yo miro con la boca abierta la enorme caverna. Hilera tras hilera de 
pequeños cofres de suspensión animada apilados se extienden ante mí, 
hasta perderse en la lejanía. Cuento el número de cofres apilados, 
luego las hileras y finalmente las filas que soy capaz de discernir, 
quedándome aún más alelada de lo que ya estaba. Debe haber cientos 
de miles de niños hibernados en esta cueva. 


—¿Cuántos hay? —pregunto a Ura'An. 


—Algo más de dos millones —explica. Pasea la vista por la 
imponente galería—. Cuando fue evidente de que los Krogan iban a 
responder a nuestro ataque, intentaron salvar a todos los niños que 
pudieron. Pero ha pasado demasiado tiempo, Tanit. 


Asiento. La guerra entre Krogan y Wonurt tuvo lugar hace unos 
veinticuatro mil años. Es increíble que esta instalación haya podido 
sobrevivir, pero lo más probable es que la mayoría de estos sarcófagos 
ya solo contengan un pequeño cadáver. Ninguna máquina es eterna, ni 
sigue funcionando sin mantenimiento durante decenas de miles de 
años. 


—¿Han muerto muchos? —pregunto, sintiendo una gran pena por 
tantos pequeños seres que sus padres intentaron salvar y en cambio se 
durmieron para siempre. 


—Están todos muertos —dice Ura'An en voz baja, contemplando la 
esplanada de cofres—. Y, sin embargo, tú los puedes resucitar. 


Me vuelvo hacia ella, con los ojos desorbitados. 
—¿Qué? 
Entonces se endereza y se vuelve hacia mí, mirándome a los ojos. 


—Nunca se planeó que estuviesen en hibernación durante decenas 
de miles de órbitas, Tanit. Cuando descubrimos este lugar e 
intentamos reanimarlos, nos dimos cuenta de que algo iba mal. Sus 
cuerpos están suspendidos, pero sus mentes... sus almas no están en 
ellos. 


Frunzo el ceño. 
—No lo entiendo. 


—Han estado decenas de milenios suspendidos en unos cofres de 
hibernación. Sin poder usar sus cuerpos, sus mentes, sus almas han 
intentado escapar. Ahora ellos son los cofres. Si abrimos el cofre, solo 
encontraremos un cadáver, y la mente seguirá atrapada en los 
circuitos que forman esos cofres. 


Miro con horror la inmensidad de cofres que se extienden ante mi 
vista. ¿Hay dos millones de niños atrapados en unas máquinas para 
siempre? 

—«¿Cómo lo habéis descubierto? 


—Porque, aunque sus almas ahora estén encerradas, siguen siendo 
de los nuestros. Apenas podían comunicarse, pero pedían ayuda. No 
pudieron contactar antes porque estábamos dispersos, y no eran capaz 
de focalizarse en nosotros. Cuando tú fundaste nuestra ciudad y 
empezamos a ser muchos juntos, al fin pudieron establecer contacto. 
Fue difícil, puesto que ellos no pueden acceder a nuestra red, una vez 
que la modificamos para no volver ser dominados por un ser exterior. 
Sin embargo, cuando tú descubriste el qué era esa señal, las mentoras 
fueron capaces de escucharlos y nos explicaron qué es lo que había 
ocurrido. 


Trago fuerte. Así que aquí tenemos a millones de niños, que han 
estado pidiendo ayuda durante milenios, sin que nadie los pudiera oír. 
Y cuando al fin pudieron contactar con la red mental de su especie, 
tenían prohibida la entrada puesto que ahora está encriptada a costa 
del ser que intentó dominar a los Wonurt. 


—Pero ¿qué quieres que haga? 


—Eres una cuna de las almas, Tanit. Sabes encauzar un alma hacia 
su cuerpo. Sabes que hemos tenido alguna en nuestro pueblo, pero es 
muy raro, y actualmente no tenemos ninguna. Solo te tenemos a ti 
para que salves a nuestros hijos. 


—¿Cómo? 
—Libera sus almas de los cofres donde están encerradas, y 


devuélvalas a sus cuerpos. Nosotros entonces les sacaremos de la 
hibernación. 


Siento un escalofrío, y paseo la mirada por la enorme gruta. 
—¿A dos millones? ¿Todos a la vez? 


—De uno en uno, Tanit. No creo que puedas hacerlo con todos de 
golpe, y además nosotros no podríamos acogen a tantos niños. No 
basta con liberarlos, después tenemos que cuidar de ellos. 


—¡Eso llevará años! 
Suspira, cabizbaja. 


—Lo sabemos. También somos conscientes de la carga que te 
supondrá. Si no te ves capaz de hacerlo, esperaremos hasta que 
aparezca otra cuna de las almas entre nuestro pueblo. 


Miro de nuevo a la gigantesca gruta, paseando la mirada por hilera 
tras hilera de cofres apilados. Esto va a suponer un trabajo enorme... 
pero se me encoge el corazón ante la idea de tantos niños atrapados 
para siempre, pidiendo ayuda, y sin que nadie pueda dársela. 


Inspiro hondo, tomando una decisión. No, no voy a dejar que sufran 
aquí eternamente. Además, yo les debo a los Wonurt la vida de Stefan. 


—De acuerdo, lo intentaré, aunque no puedo prometer que tenga 
éxito. ¿Cómo lo haremos? ¿Por filas? 


Las Wonurt a mi alrededor sonríen, con los ojos brillantes de la 
emoción. Ura'An también me está mirando, y juraría que está a punto 
de llorar, si es que los Wonurt son capaces de hacerlo. 


—Sabíamos que podíamos solicitar tu ayuda, Tanit. No, vamos a 
sacar primero a los más mayores. 

—¿Por qué? —me extraño. 

—Porque los mayores necesitarán de nuestra ayuda durante menos 
tiempo. Y cuando sean adultos, podrán ayudar también a sus 
hermanos. Los más pequeños tardarían mucho más en madurar, y por 
lo tanto no podrían contribuir antes. Sabes que es imposible que 
podamos acogen a dos millones de niños, nuestra población no es tan 
numerosa como para poder hacerlo. 


Asiento. Eso tiene mucho sentido. En cuanto estos niños crezcan, 
los adultos podrán acoger a otros niños, y los que ahora despertemos 
podrán a su vez adoptar a otros. 


—Está bien. Vamos a intentarlo con uno. 


Bajamos a la enorme sala, y paseamos entre las torres de cofres de 
hibernación. De pronto, Ura'An se detiene y señala un cofre del 
segundo nivel, a nuestra derecha. 

—Este —indica. 

Cierro los ojos, para concentrarme, y coloco las manos sobre el 
cofre. Siento al instante que no es metal. De alguna manera, está vivo. 
Siento una mente casi congelada que está intentando tocarme. No es 
un ataque; siento su desesperación. Esa alma atrapada está pidiendo 
ayuda. 


Extiendo mi propia mente, detectando el cuerpo inmóvil. Es una 
muchacha de aproximadamente mi propia edad. Entonces exploro los 


circuitos de este sarcófago, y empujo la mente en dirección al cuerpo 
al que pertenece. Inicialmente, se resiste, hasta que se da cuenta de lo 
que estoy haciendo, y yo replico lo que en su momento hice con 
Stefan. Ahora es mucho más fácil, porque esa alma perdida encaja 
perfectamente con el patrón neuronal de su ser. Al cabo de unos 
minutos, la esencia de ese adolescente vuelve a estar de vuelta al 
cuerpo al que pertenece, y el metal debajo de mis manos parece de 
nuevo inanimado. 


Inspiro hondo y retrocedo, asintiendo a Ura'An. En apenas un 
instante, una de las Wonurt se ha acercado al cofre de suspensión 
animada, y activa la secuencia de reanimación. Durante unos 
interminables segundos, el maldito cofre suelta una serie de ruidos, y 
luego se abre lentamente, soltando un vapor blanquecino que 
enseguida se disuelve en el aire. 


La muchacha azul que hay en el cofre parece dormida. Por un 
instante me pregunto si ha muerto, hasta que abre los ojos y gira 
lentamente la cabeza para mirarnos. 


— ¡Habéis venido! —dice, intentando conectarse a la red mental de 
su especie, a la cual yo también estoy unida a través de mis hijos 
adoptivos. Sin embargo, no lo consigue, y entonces se lleva las manos 
a la cara, y comienza a sollozar en el llanto más triste que haya oído 
nunca. 


Acude una de las mentoras a reconfortarla, y poco a poco el llanto 
de la muchacha se apaga cuando la mentora logra al fin contactar con 
ella. Supongo que debe ser algo horrible estar encerrada durante 
milenios, aunque tu cuerpo y tu mente se hayan ralentizado hasta 
apenas ser detectables, para despertarte y descubrir que ya no puedes 
siquiera comunicarte con los tuyos. Para los Wonurt, hablar con la 
mente es como para nosotros utilizar palabras, y me sorprende un 
poco que aún no hayan abandonado el habla normal. Quizás sea 
porque cualquier pensamiento que emiten es captado por toda su red 
racial y en cambio el hablar permite cierta intimidad. 


Ura'An está respirando con fuerza, claramente afectada por lo que 
ha ocurrido. Mira a su alrededor, como evaluando cuántos Wonurt 
hay con nosotros, y entonces se vuelve hacia mí. 


—¿Podrías despertar a los diez siguientes? —me pregunta—. ¿A la 
vez? 


Trago fuerte. Eso es ya bastante más difícil. Extiendo mi mente, e 
intento concentrarme en los diez sarcófagos que ha señalado. Para mi 
sorpresa, resulta mucho más fácil de lo que me temía. Los circuitos 
son los mismos en todos los casos, y de alguna manera las mentes 
parecen haber comprendido lo que pretendo, y se dejan conducir 


hasta sus cuerpos. ¿Ha logrado comunicarles la primera chica a sus 
compañeros de cautiverio lo que estoy haciendo? Imposible saberlo. 


Cuando al cabo de poco más de un minuto hago una seña de que ya 
se pueden abrir los sarcófagos, los Wonurt están listos. Esta vez 
aquellos que he animado no sollozan, aunque parecen un poco 
asustados. 


Hoin'ta me lo explica cuando ya he despertado a varias docenas de 
ellos. 


—No pueden conectarse a nuestra red racial. Sin embargo, a 
medida que se van despertando, pueden conectarse unos a otros. Eso 
facilita mucho las cosas. Se pueden apoyar mutuamente, y propagar 
entre ellos lo que les explicamos las mentoras. 


—Entonces... ¿nunca se podrán conectar con vosotros? —pregunto, 
preocupada. 


—Sí podrán —me tranquiliza—. Sin embargo, primero se van a 
tener que tranquilizar y comprender cuál es la situación. Hay una 
ceremonia de acogida. Nuestros hijos no siempre son capaces de 
conectarse solos a nuestra red racial, así que tenemos maneras de 
incluirlos. Nunca lo hemos hecho a esta escala, mas no debería ser un 
problema. — Intercambia una mirada con Ura'An—. Nos gustaría 
invitarte a la ceremonia. No podríamos haberles despertado sin ti. 


—Será un placer asistir —sonrío. A decir verdad, estoy muy 
intrigada de cómo es esa ceremonia, y aún sé menos de los Wonurt de 
lo que me gustaría saber, y eso que soy su reina-emperatriz. 


—Muy bien. ¿Podrías ahora despertar al siguiente bloque? 


Para cuando terminamos al cabo de poco más de una hora, he 
despertado a más de seiscientos niños. Charlan animadamente entre 
ellos una vez que se han tranquilizado, y el ruido es ensordecedor. 
Están llegando más Wonurt, y les están dirigiendo hacia la salida. Los 
recién llegados parecen incluso más excitados que los niños. 


Cuando salimos, hay literalmente cientos de  aerocoches 
esperándonos. No pueden ser de los Wonurt, ellos apenas tienen unas 
cuantas docenas. Ura'An me lo confirma cuando le pregunto. 


—Hemos pedido ayuda a Gra'Loa, y los Krogan nos han cedido 
estos vehículos. —Aprieta los labios—. Fueron unos enemigos 
despiadados, mas es obvio que también son unos aliados honorables. 
Transmite nuestro agradecimiento a Na-Lei. 


Asiento. Es obvio que la matriarca local no va a deshonrar a su 
especie negándole ayuda a aquellos con los cuales tienen un 
juramento de alianza eterna. 


—Lo haré. —Dudo un instante—. Vais a necesitar esos vehículos 


durante mucho tiempo, hasta que hayamos despertado a todos, así que 
yo le pagaré a los Krogan su importe. Considéralo un regalo de vuestra 
reina a los Wonurt. 


Me mira, incrédula. 
—«¿De verdad harías eso? 


Yo me encojo de hombros. El precio de unos cientos de aerocoches 
es una miseria, teniendo en cuenta cuánto me pagan, y es para algo 
constructivo. 


—Por supuesto que sí. Decídmelo si necesitáis más. —Suelto una 
risita—. Tengo que pensar qué regalo le puedo a hacer a humanos y a 
Krogan. No quiero que nadie se sienta discriminado. —Reflexiono un 
instante—. Hmmm... Jaime me comentó que, si la venta de armaduras 
continuaba así de bien, el año que viene iban a construir una emisora 
de holovisión. Creo que eso sería un regalo adecuado... En cuanto a 
los Krogan, le preguntaré a Na-Lei. 


Ura'An está claramente sin palabras. 
—¿Cómo podremos agradecerte esto? —tartamudea al fin. 


—¡Bah! —me río—. No tiene mayor importancia. Buscadle a esos 
niños unas buenas familias. Eso es lo único que quiero. 


Se inclina hacia mí sin palabras, claramente emocionada. 
—Bueno, mañana volveré para despertar a más niños —indico. 


—No —me interrumpe—. Vamos a organizar esto entre los Wonurt. 
Tenemos que asegurarnos de que todos tengan a alguien que les acoja. 
El próximo día te pediremos que despiertes a muchos más. —Inspira 
hondo—. Eso sí, mañana por la noche haremos la ceremonia de 
acogida de estos niños que has rescatado. Como ha dicho Hoin'ta, nos 
honrarías si asistieses. 


Sonrío. 
—Será un honor y un placer. 
—Te ruego que traigas a los dos pequeños que te confiamos. 


Asiento. A Nure'th y Naali'st les encantará asistir a una celebración 
de su propia especie. Lo malo es que no podré llevar a los demás 
niños. En fin. 


—AsÍ lo haré. 


Me despido, y me teletransporto de vuelta al nido. Podría haber 
vuelto en uno de los aerocoches, pero es ocupar un sitio que necesitan 
para los niños despertados, y además esto es mucho más rápido. Había 
un tiempo donde ocultaba mis capacidades psíquicas, pero a estas 
alturas ya las conoce todo el mundo, así que no tiene mucho sentido 
seguir haciéndolo. 


Al día siguiente me voy con mis dos pequeños hijos azules de fiesta, 
teletransportándome cerca del lugar donde me habían indicado que 
iba a tener lugar la ceremonia. 


Nunca había participado en una fiesta Wonurt. En este caso, se 
reúnen en un gran claro dentro del bosque que hay cerca de nuestra 
ciudad. Quizás hablar de un claro es bastante inexacto, puesto que 
tiene un diámetro de casi un kilómetro, y tiene forma de embudo. Me 
explican que, por lo que saben, en su día debió ser una especie de 
anfiteatro, que a lo largo de los siglos fue cubierto por la tierra. Lo que 
yo no entiendo es que los árboles no hayan crecido encima, mas igual 
es por el tipo de material que utilizaron en su construcción. 


Jamás he visto tantos Wonurt juntos. Hay decenas y decenas de 
miles de ellos, hombres mujeres y niños. No sé si está toda la ciudad, 
pero no me extrañaría. Están vestidos con telas vistosas de muchos 
colores, aunque predomina el amarillo, y las mujeres se han adornado 
con flores de una belleza inusitada. No sé dónde las han conseguido, 
pues no recuerdo haberlas visto yo en las cercanías de la ciudad. 


Aunque lo intenté, no me han dejado traer al resto del nido, así que 
he venido sola con mis dos hijos adoptivos Wonurt. Ura'An me explicó 
que esta es una fiesta donde jamás hubo extraños, pero que han hecho 
una excepción porque me consideran una de ellos, y por ser la cuna de 
las almas. El resto del nido, sin embargo, siguen siendo extraños, por 
muy cercanos que me sean. 


En su momento supuse que Groar se fuera a oponer a que viniera 
sola, y menos con nuestros dos hijos, mas, para mi sorpresa, no puso 
ninguna pega. 

—Los Wonurt te son increíblemente fieles —me explicó—. No creo 
que haya ni uno que no esté dispuesto a morir por ti. 


—Así es —asintió Stefan—. Su lealtad roza casi el fanatismo. 
Estarás segura, y Naali'st y Nure'th también. 


Aquello me tranquilizó mucho, teniendo en cuenta que ya habían 
intentado matarme dos veces desde que asumí el trono. Sin embargo, 
si un maestro de los maestros y el jefe de mi servicio secreto dicen que 
puedo confiar a ciegas en esta raza, entonces no debería tener que 
preocuparme. De todas formas, me aseguro de que tanto yo como mis 
hijos llevemos activados los escudos Tloc. 


Ura'An, como portavoz de la especie, me saluda cuando llegamos al 
claro. Hay dos hembras de su raza, que nos colocan a Naali'st y a mí 
unas coronas de flores en el pelo, y luego nos conducen hacia el centro 
de la depresión, donde nos espera ya el Gran Cónclave. Yo las sigo, 
llevando de las manos a mis hijos adoptivos y saludando amablemente 
a los Wonurt ya sentados al lado de nuestro camino, que responden a 


mis saludos echándonos flores y diciendo algo parecido a layá. Sé que 
en su idioma significa algo así como «que vivas mil vidas», y es un 
gran honor que alguien te salude así. 


Me costó bastante enterarme de cuál es la forma de gobierno de los 
Wonurt. El Gran Cónclave no es un Parlamento al uso, ni siquiera una 
asamblea de electos. Son en realidad individuos que tienen una gran 
afinidad con otras mentes, y de alguna manera actúan como nodos 
concentradores de la red mental que tiene esta especie. Como tales, 
son capaces de consultar con suma rapidez la opinión de los diferentes 
miembros de su raza, y sintetizar en un plazo muy corto lo que la 
mayoría considera el qué es mejor para todos ellos. Hay otros, que no 
tienen tanta visibilidad, que denominan organizadores, que son los que 
se encargan de ejecutar los grandes acuerdos tomados. Los 
organizadores suelen ser elegidos por lo bien o mal que son capaces de 
ejecutar esas decisiones, pero no son nominados por un periodo 
determinado. Si funcionan bien, puede que terminen toda su vida 
dirigiendo los trabajos. Si lo hacen mal, puede que no duren ni un 
mes. La comunidad puede funcionar como una única mente, y un 
malestar general hacia alguien en concreto hará que él mismo pida ser 
relevado de un puesto de gestor antes de que le sustituyan, lo cual 
sería un gran desprestigio ante todos. 


Ura'An es especial, puesto que es al mismo tiempo una buena 
gestora y uno de los principales nodos de la red mental. Es por eso que 
la nombraron portavoz y representante de la especie ante las demás 
razas. Dado que yo puedo acceder a la red mental de los Wonurt a 
través de mis hijos adoptivos, he podido constatar que efectivamente 
goza de la confianza de toda su especie. La confianza no es unánime, 
pero el consenso general sí lo es. 


Llegamos donde el Cónclave, e inclino la cabeza para saludar, pues 
sigo teniendo a mis hijos de la mano. Los representantes, en cambio, 
se inclinan profundamente, y luego se apartan, para que me pueda 
sentar entre ellos. Hay como un banco corrido, y me siento con 
Naali'st y Nure'th a mis lados. Los dos niños están con los ojos 
brillantes. De acuerdo, aún son muy pequeños, pero son muy 
conscientes de que es un evento muy especial y se están muy quietos. 


Había esperado discursos, mas no los hay. En cambio, siento una 
especie de canción recorrer la mente colectiva. Mi propia mente, a 
pesar de mi capacidad psi, no puede acceder a esta red mental por su 
cuenta, pues de alguna manera está cifrada después de que un ser de 
épocas arcanas lograse corromperla y con ello los llevase a una guerra 
desastrosa. Sin embargo, los dos hijos que me confiaron forman una 
pasarela hacia ellos. Yo ahora soy su madre, y los Wonurt me acogen 
también como si fuera su madre biológica. Soy una de ellos, la única 


que ellos hayan jamás acogido. 


Termina la canción, e instantes después se me acerca una muchacha 
vestida de azul. Yo frunzo el ceño, intentando recordar dónde la he 
visto yo antes. 


—Shai-la —me indica Ura'An a través de la red mental, y veo una 
breve imagen de ella cuando la conocí. Es la primera muchacha que 
liberé de su ataúd de hibernación en el refugio subterráneo. 


La chica se inclina hacia mí, y casi tímidamente extiende su mente 
hacia mí, en una especie de saludo. Yo respondo de la misma manera, 
y se endereza y se pone bailar, una danza lenta pero extremadamente 
sofisticada. 


Un chico de unos quince años se acerca entonces, también vestido 
de azul, y Ura'An también lo presente: 


—Lire'th. 


El muchacho también repite el saludo, y cuando respondo se pone a 
bailar al lado de Shai-la, mientras se acerca una tercera chica. 


Al cabo de dos horas y pico, me han presentado a todos los que 
saqué de su sueño milenario, y ellos están bailando delante de 
nosotros. Me sorprende ver que hasta los primeros que llegaron siguen 
bailando, incansables. Entonces una especie de ola mental recorre la 
red de los Wonurt, y todos los chicos se detienen al instante. Sin 
embargo, para mi asombro, todos los que nos rodean se levantan y se 
ponen a su vez a bailar. Miro a mi alrededor, sin saber muy bien qué 
hacer, puesto que hasta los miembros del Cónclave —e incluso mis dos 
hijitos— están todos bailando al unísono, de una forma tan perfecta 
que es casi imposible detectar cualquier variación en los movimientos 
de unos y otros. Que decenas de miles de individuos estén bailando al 
unísono es algo realmente increíble. 


Voy a levantarme, mas la voz mental de Ura'An me indica que me 
quede sentada, y el qué espera que haga yo cuando el baile termine. 
Así que hago lo que me dice, y contemplo embobada el hipnotizante 
vaivén de la multitud. Sé que es un rito de bienvenida, de acogida de 
los hijos que se habían extraviado. Es algo muy antiguo, tan arcano 
que seguramente procede de los albores de su civilización, cuando 
desarrollaron su red mental. Pretenden acoger de nuevo a sus hijos 
perdidos, pero éstos no pueden unirse sin más, puesto que la red 
mental de los Wonurt la encriptaron de alguna manera después de ser 
casi exterminados. Y es entonces que comprendo el papel que voy a 
ejercer yo. Necesitan a alguien que los incorpore a esa red, y eso es el 
mayor honor que pueden ofrecer a nadie. Que me están ofreciendo a 
mí. 

Termina el baile, y en un profundo silencio me levanto. Extiendo 


mi mente, de alguna manera abrazando a los niños liberados, y al 
mismo tiempo, a través de mis hijos, me conecto a la red mental 
Wonurt. 


—Bienvenidos —le digo a los recién llegados—. Estabais perdidos, 
mas habéis sido encontrados. Habéis perdido a vuestras familias, vuestro 
mundo, todo lo que os era conocido. Sin embargo, nosotros seremos ahora 
vuestras familias, cuidaremos de vosotros. Veréis que el mundo que 
conocisteis ha cambiado profundamente, pero os atestiguo que es mucho 
más seguro que aquel que había cuando se os puso a dormir, cuando 
vuestro planeta estaba al borde de la destrucción. Ahora estáis despiertos, 
y ya no estáis en peligro. Disfrutad de vuestra nueva vida, y descubrid un 
nuevo universo que se ha abierto ante vosotros. Nosotros estaremos aquí 
para ayudaros en todo lo que necesitéis. 


Entonces encauzo las mentes de los chiquillos rescatados hacia la 
red mental de su especie y el júbilo espiritual que de pronto se levanta 
con el reencuentro hace que casi me maree y tenga que volver a 
sentarme. Tardos minutos en recobrarme, hasta que la excitación 
empieza a calmarse un poco. 


Entonces la chica esa, Shai-la, se adelanta. 


—Estábamos perdidos —confirma, usando esa red a la cual ahora 
pertenece de nuevo—. Sin embargo, tú nos encontraste. Nos salvaste, al 
igual que salvaste a toda nuestra especie. Nos has devuelto a los nuestros. 
Y sí, sé que nuestro pueblo te ha reconocido como nuestra reina. Lo menos 
que podemos hacer es confirmar su juramente, pues jamás podremos 
agradecerte todo lo que has hecho por nosotros. 


Se arrodilla, y sus compañeros hacen lo mismo, inclinándose luego 
todos hacia mí. 


—Levantaros —ordeno, algo avergonzada. No me gusta que hagan 
eso—. Nadie tiene que humillarse ante nadie. Tampoco ante mí. 


—No nos humillamos —responde—. Solo te mostramos nuestro 
respeto, mi reina. Te honramos por todo lo que has hecho por nosotros y 
los nuestros. 


Se vuelve a inclinar junto con sus compañeros, y luego, para mi 
alivio, se levanta. A mí siempre me da mucho corte cuando alguien 
me da las gracias por algo, y ya es el colmo que piensen que tengan 
que arrodillarse ante mí. 


Por suerte, Ura'An interviene, llamando, y los que van a ser los 
nuevos padres de estos niños se acercan, para llevarlos con ellos. 
Supongo que ya estarían asignados, porque apenas tardan nada en 
despejar el área. 


Después de eso, traen comida. Para mi sorpresa, no está preparada 


con máquinas cocineras, o al menos no lo parece. Ura'An me confirma 
que llevan todo el día preparándola, unos platos tradicionales que los 
niños rescatados no considerarán extraños, y que después darán como 
muestras a las máquinas cocineras, para poder reproducirlos en el 
futuro. Yo la pruebo, y está deliciosa. De hecho, termino tan llena que 
tengo que dejar de comer, a pesar de que siguen trayendo platos. Sin 
embargo, yo ya no puedo más. Eso sí, les pediré que le pasen las 
recetas a la máquina cocinera del nido. No sé si les gustará a los 
Krogan, pero a los demás estoy segura que sí. 


Empieza a caer la noche, y los Wonurt encienden linternas, 
haciendo que el bosque se convierta en algo mágico. Mis dos hijitos 
dejaron de comer hace ya mucho, y están bostezando, así que me 
despido de Ura'An y el resto del Cónclave, los agarro de la mano, y me 
teletransporto al nido. Podríamos haber vuelto andando, pero nos 
habría llevado un buen rato, y los dos están que se caen de sueño. 


—¿Qué tal el fiestorro? —pregunta Stefan, después de saludarme 
con un beso. 


—Muy raro —contesto, mientras desnudo a los niños y hago que se 
echen con sus hermanos, que ya están acostados. De hecho, los Krogan 
ya se están tumbando encima de los pequeños para dormir ellos 
también—. Ya os lo contaré mañana. 


Empiezo a desnudarme, mientras Stefan también lo hace. Voy a 
echarme, cuando él me agarra y me besa otra vez. Lo que pasa es que 
esto no es precisamente un beso casto, y siento lo que pretende. 
También siento la diversión de mis coesposos. 


Miro en dirección a los niños. Parece que ya están todos dormidos. 
Y en cuanto a los Krogan, ellos no le prestan la menor importancia a 
esas cosas. Suspiro y me rindo ante los avances de mi chico. Después 
de todo, no es precisamente un sacrificio lo que voy a hacer. 


—Oh, está bien —refunfuño, aunque a decir verdad yo también lo 
estoy deseando. 


Para cuando Stefan y yo terminamos, el resto del nido está bien 
dormido, y nosotros nos colocamos uno a cada lado, para proteger a 
los pequeños. Aunque me habría encantado dormirme abrazada a 
Stefan después de hacer el amor con él, esto es un nido Krogan. Al 
menos guardemos las apariencias. Sé que estoy sonriendo cuando el 
sueño me atrapa. 


Me despierto porque Deimos está trepando por encima de sus 
hermanos para poder salir, despertándolos, y el breve cachete de su 
madre biológica -sin sacar las uñas de las garras- no le disuade. 
Cuando llega hasta mí y se acurruca contra mi pecho, ya están la 
mitad de los niños despiertos. 


—Eres un pillo, Deimos —le regaño, y me obsequia con una 
arrebatadora sonrisita. 


—Ma —me dice, haciendo que levante las cejas, sorprendida. ¿Está 
intentando decir 'mamá'”? A su madre ya le dice “ila”, que es el 
equivalente Krogan. 


—Se dice “mamá” —le alecciona Alisha, que se ha enderezado 
puesto que el canijo ha pasado por encima de ella. 


—Ma... ma —repite la encantadora bolita verde, haciendo que me 
derrita por dentro. Sí, es un pillo, y además un pelín bruto, pero 
también es un cielo. Le doy un beso y claro, luego tengo que darles un 
beso a todos y cada uno de los niños, mientras los adultos se levantan. 
Y ya puestos, también tengo que besar a Stefan y a Groar, que parecen 
un poco celosillos de que no les haga caso a ellos. 


Hacemos nuestras necesidades, nos lavamos y luego desayunamos 
después de vestirnos. El desayuno normalmente es algo muy ruidoso, 
pero hoy resulta bastante tranquilo porque me pongo a contarles a 
todos la fiesta de los Wonurt, con Naali'st y Nure'th interrumpiéndome 
continuamente para añadir detalles que se me han pasado 
desapercibidos. Parece que han prestado más atención que yo. 


Nos estamos levantando del desayuno cuando de pronto siento unas 
súbitas náuseas y suelto la mitad de lo que he comido, ante la alarma 
del nido. 


—¿Qué te ocurre? —se alarma Stefan—. ¿Están bien? 


—SÍ... sí... —logro mascullar, justo dos segundos antes de volver a 
echar otro chorro de vómito—. Voy al autodoctor. Quedaros con los 
cachorros. 


Mi chico hace intención de seguirme mientras salgo por la puerta, 
pero por el rabillo del ojo veo que Tara le retiene. Ella ha 
comprendido que no quiero que me esté viendo devolver. Cosa que 
hago otra vez nada más salir por la puerta. 


Entro en el centro médico del nido, e Irina me está esperando. 
Supongo que los demás le han avisado. O no. Después de todo, ella 
controla todos los sensores del palacio, incluyendo los del nido. Es 
imposible ocultarle nada. 


—¿Alguna explicación de lo que te ocurre? —pregunta 


—Creo que me ha sentado mal algo de la comida de los Wonurt — 
explico, antes de que me de otra arcada y suelte en el suelo lo poco 
que me queda en el estómago—. No la hicieron con las máquinas 
cocineras, sino que la prepararon de forma tradicional. Igual había 
algo en mal estado, o es algo que es perjudicial para mí. 


—Eso parece poco probable —me alecciona Irina—. Es de suponer 


que habrán elegido los mejores manjares para la reina, y se habrán 
asegurado de no elegir una comida que sea malsana para los humanos. 
¿No podría haberte envenenado alguien aposta? Después de todo, ya 
hemos tenido dos atentados contra tu vida. 


Me paso la mano por la boca, quitándome los restos que aún tengo 
en los labios. Después me limpio la mano en el esterilizador que hay 
en un lado de nuestro centro médico. Lo malo es que eso no me quita 
el asqueroso sabor de boca, ni el estómago revuelto. Bueno, espero 
que eso último al menos me lo arregle el autodoctor. Luego beberé 
algo. 


—¿Los Wonurt? ¿Hablas en serio? Hasta Groar confía a ciegas en 
ellos. 


—Podía haberse infiltrado alguien para manipular la comida — 
advierte, mientras me tumbo en la mesa del aparato. 


—Imposible —respondo, mientras el autodoctor empieza a zumbar 
—. Todos los que había allí eran Wonurt. Con su red mental son 
capaces de detectar cualquier intruso, por mucho que se hubiera 
disfrazado. 


Irina no contesta porque sabe que tengo razón: Es imposible 
pretender ser un Wonurt si no puedes conectarte a su red mental, y 
ésta está encriptada. Se ajetrea con el aparato durante alrededor de un 
minuto. Cuando deja de zumbar, me da la mano para que me enderece 
y me siente en el borde del autodoctor. 


—No has comido nada en mal estado —explica. Por alguna extraña 
razón, tengo la sensación de que está algo perturbada—. Tampoco te 
han envenenado. Estás perfectamente sana. 


Frunzo el ceño. Esto es muy raro. ¿Entonces por qué me he puesto a 
devolver hasta vaciar el estómago? Entonces recuerdo algo que ya me 
pasó antes, y siento como si algo me retorciese el estómago. Otra vez. 
Menos mal que no me queda nada más por regurgitar. 


—¡No me irás a decir que es normal que tenga náuseas! 
Para mi sorpresa, parece vacilar. 


En realidad, sí lo es. —Duda un momento, y entonces lo suelta, 
dejándome helada al confirmar lo que estaba empezando a sospechar 
—. Estás embarazada. 


+ 


Sobre la colección En órbitas extrañas 


En órbitas extrañas es una colección de historias sobre una niña que 
debido a un accidente en una nave estelar está perdida en el espacio 
interestelar e intenta regresar con su familia. Los relatos de esta 
colección ya publicados o a punto de publicarse son los siguientes: 


Volumen 2: 
Eh InvñoapeedioaKrogan 
Ptiamenlebotsagiado 
Al nido kelA<tegarimposible 
Laesvengeradl ole todel Mturo 
Rescate enrelahmíterno 
Volumen 3: 
Enosubedadtitosalioses 
Regorsaúd HebParaíso 
El degnesúaledasl háógainas 
La Diiosarital IGaosiana 
EadmigdeliCialdierra 
Volumen 6: 
Al cesaito del Hegtierro 
Nmenisibiedivina 
Etdireenalo del Recuerdo 
Ea hienGdélbos dioses 
El Orfpededbr eriscehddncia 
Volumen 7: 
La cuna de las almas 
Naufragio estelar 


Trilogía del Castillo Oscuro (fantasía y ciencia-ficción) 


La trilogía del Castillo Oscuro es una serie de tres novelas 
protagonizadas por Gwendolyn, la hija del rey Arturo. Tres misteriosos 
personajes, un caballero medio mago, el sultán de Granada y una 
Heroína del lejano país de Ptah, compartirán sus aventuras. Todos 
ellos tienen terribles secretos que ocultar, y la princesa pronto 
descubrirá que el mundo es muy diferente a lo que siempre imaginó. 
Pero con esa comprensión se verá en la tesitura de tener que matar al 
hombre que ama e incluso de tener que desatar el Apocalipsis para 
salvar algo cuya existencia incluso desconocía. 


1. Castillo Oscuro 
2. El reino oculto 
3. Castillo Blanco (2023) 


Otros relatos del autor 


... Y se firmó la paz (ciencia-ficción) 


Otros libros del autor 
Sofía y el Ángel Caído (novela romántica) 
Lorraine y el lord impotente (novela romántica) 
Por el bien de la humanidad (ciencia-ficción) 


Como autor autopublicado, la mayor parte de las reseñas vienen 
directamente de mis lectores. Apreciaría muchísimo si dejase una 
reseña de esta obra. ¡Gracias por leer este libro! 


Haga clic aquí para ir a la página de Amazon y dejar una reseña. 


El universo de los Hijos de Orión 


El universo de los Hijos de Orión es un universo donde transcurren 
dos series de ciencia-ficción principales, escritas respectivamente por 
padre en hijo: En órbitas extrañas de Ramón Somoza y Cruzados de las 
estrellas de Alan Somoza. 


Estas dos series se iniciaron de forma independiente, aunque en un 
momento dado sus autores decidieron combinarlas en un mismo 
universo, haciendo que las historias contadas en ambas series se 
alimentasen mutuamente e incluso en alguna ocasión se cruzasen. 


NO es necesario leer las dos series, dado que son independientes, 
aunque ambas en algunos episodios tomen “prestados” personajes de 
la otra serie. No obstante, para aquellos que hayan leído las dos series, 
o estén interesados en leer más sobre el universo de los Hijos de 
Orión, he aquí un breve resumen de cómo encajan una con otra, una 
vez que los hechos que han tenido lugar en los diferentes “cruces” o 
cameos entre las series ya han sido desvelados. 


El término de los Hijos de Orión se refiere a las diferentes especies 
que pueblan o han poblado el segmento galáctico que nosotros 
denominamos el brazo de Orión o brazo local. El lector habrá 
reconocido ya no solo a los humanos, sino también a los Urgh, los 
Laarneis, los Cradnian, los Bai R'the y otros muchos que puede que 
solo hayan sido mencionados de pasada en esta serie. 


Los hechos narrados en la serie En órbitas extrañas son anteriores a 
lo ocurrido en Cruzados de las estrellas, salvo por el cameo que ya 
hemos mencionado. En la primera serie, la humanidad aún está 
terraformando los planetas del propio Sistema Solar y ha establecido 
las dos primeras colonias extrasolares. En la segunda, tanto los 
mundos de Sol como las múltiples colonias que se han establecido en 
otras estrellas son mundos pujantes. En la primera serie, se narran las 
aventuras de Tanit, en la segunda, la historia de la guerra contra los 
Cosechadores. 


Tanit es familia lejana de los hermanos Marshall, que son unos 
personajes clave en la historia de los Cruzados, especialmente 
Ibrahim. Ambos son nietos del primo de Tanit, Alem, que aparece 
brevemente en La proscrita marciana. Este, que conocía las fórmulas 
cosmológicas de su prima, será el creador de la primera nave de Pulso, 
lo que permitirá a su vez la creación de la Darksun Zero por parte de 
su nieto. Pueden encontrar el árbol genealógico de los Marshall abajo. 


Dejo a los lectores descubrir cómo los actos de Tanit tuvieron una 
fuerte huella en la humanidad y en la guerra contra los Cosechadores, 
aunque ella no fuera consciente de ello. Si leen Cruzados de las 
estrellas, verán cómo aspectos a los que quizás no dieron demasiada 


importancia al leer En órbitas extrañas sí resultan ser clave siglos más 
tarde, pero no les estropearé la lectura, ni les desvelaré el destino de 
la Cruzada. Si leyeron la serie de los Cruzados antes que ésta, se 
habrán sorprendido de encontrar las causas de ecos que reverberarán 
hasta el futuro. 


A aquellos que ya hayan leído las dos series, les invito a releerlas, y 
quizás descubran sutiles aspectos que les hayan pasado desapercibidos 
al haber leído la primera de las series. 


Hay otras cuatro series en paralelo que están en desarrollo o que ya 
han comenzado a ser publicadas: Hijos del Sistema Solar e Hijos de la 
galaxia de Ramón Somoza y La Hermandad Corsaria y El Legado del 
Héroe de Alan Somoza. Estas series, aunque beben de las series 
principales, describen las aventuras o historias de personajes 
secundarios. Algunos de ellos incluso han tenido un papel importante 
en las dos series, pero su trasfondo es incluso más importante o 
interesante de lo que parecía. Pueden leerse sin necesidad de leer las 
series originales, aunque es obvio que puede haber referencias a lo 
ocurrido en éstas. 


Ramón 


A E => 


Alan 
Somoza 


Cronograma aproximado de las series del universo de los Hijos de 
Orión. 

Un último apunte: El universo de los Hijos de Orión no es mío, ni 
de mi hijo, sino de los dos. Cuando decidimos que íbamos a unir las 
series en un mismo universo, ya con casi la mitad de las principales 
series publicadas, empezamos a intercambiar ideas, sugerencias y 
propuestas a la cual más loca. También nos enviábamos los 
manuscritos antes de su publicación, a fin de asegurarnos de que 
encajaban con nuestras respectivas historias y el universo que 
pretendíamos crear. Creo que sinceramente, eso nos ha permitido 
mantener nuestros propios estilos y nuestras respectivas obras, 
encuadrándolas en un universo más rico y amplio del que habríamos 
podido diseñar cada uno por nuestra cuenta. Y no, ese universo no 
acaba aquí. Al igual que el universo real, seguirá expandiéndose. En 
ello estamos. 


Árbol encino de la familia Marshall 


Sobre el autor 


Ramón Somoza (1956) nació en La Coruña, España. Escribe 
desde los 15 años, cuando vivía en Holanda. 


Es informático de carrera, pero su experiencia cubre 
muchísimos campos. Ha trabajado como traductor, ha desarrollado 
software, desde sencillas aplicaciones Web o de escritorio hasta 
sistemas corporativos, e incluso software para aviones de caza 
(Eurofighter). También ha trabajado en áreas de Fabricación y de 
Servicios, y en la línea de montaje del avión de transporte A400M. Se 
ha ocupado de modelado de datos, de negociación de contratos, de 
gestión de programas y también de inteligencia y desarrollo de 
negocio. Actualmente se ha jubilado de Airbus Defence and Space. 


Ramón Somoza también ha participado en grupos de 
estandarización, tanto de software como de soporte logístico 
integrado. Ha participado en al menos una docena de comités de este 
tipo y ha dirigido dos de ellos en la SAE y otros dos en la ASD. Entre 
otros, ha sido el presidente europeo del comité de la ASD SXOOO0I, 
Especificación internacional de soporte integrado al producto y S5000F, 
Especificación internacional de retorno de datos en servicio. 


No obstante, lo que le gusta de verdad es escribir. Dado que 
viaja muchísimo, aprovecha para escribir libros durante sus viajes. 
Habla correctamente cinco idiomas. 


Si le ha gustado este relato, visite la web del autor en: 
http://ramon.somoza.name 


A este autor le encanta que sus lectores le escriban con 
comentarios, sugerencias o incluso simplemente para charlar. Puede 
contactar con él en: 


Twitter: ARamonSomoza 
Correo: ramon(0somoza.name 
LinkedIn: http://es.linkedin.com/in/ramonsomoza/ 


El autor también le invita a dejar su opinión sobre este relato 
en Amazon y en Goodreads. 
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